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U N A  HERMANITA DELIC IOSA
ARGUMENTO

An t e s  de casarse con madc* 
molsellc Trlpette, cuyos mi­

llones le permitirán rcstaurair 
su  blasón, el conde decide rom' 
per con su amiga Lulú. Apenas 
acaba de dejar su domicilio 
con Lulú. con pretexto de ha 
ccr un viaje a  Londres, su c ria  
do Juan recibe la visita de Ge 
noveva. a quien la muerte de 
su padre ha dejado sin fortu­
na, y quiere que Juan la ayude 
a buscar colocación. Eti ausen 
d a  de su nuevo amo. el antigüe 
ayuda de cémara del marqués 
feliz de estar junto a su seño­
rita. le ofrece una cena, cham­
paña... y, por último, un lecho 
pues la joven, que ha bebido 
demasiado, acaba por dormirse 
en el propio lecho del conde 

Ai regresar éste se encuentra 
asombrado con la damisela en 
su habitacldn. Aparece Lulú, fu­
riosa por la ruptura, imagina 
que Genoveva es mademoiszlia 
Tripette. la prometida del con­
de. y, furiosa, se apresura a 
llamar por teléfono al propic 
señor Tripette, suegro del con 
de. Liega Tripette furioso. Co. 
mo es natural, ve en seguida 
que no se tra ta  de su hija, pe­
ro ¿qué hace aquella joven en 
aquel lugar en vísperas de la

PELICULA PARAMOUNT 

P r o t a g o n i s t a :  M A R I E  G L O R Y

boda del conde? Este, aturdi­
do, no tiene más remedio que 
presentar a  Genoveva como su 
herm ana que acaba de llegar 
de provincias.
Enterada Lulú de la verdad, 
decide ir a su vez a casa de 
Tripette y hacerse pasar por 
o tra  hermana del conde. Desdi­
chadamente. llega también la 
verdadera hermana del conde, 
vieja y sorda, a  quien su her­
mano envió un telegram a que 
no llegó a  tiempo, para que no 
viniese. Es a ella a  quien van 
a  parar las flores, las cartitas 
de amor y ios regalos del se­
ñor Tripette. quien; enamorado 
de Lulú, quiere casarse con elia. 
La situación se complica más, 
cuando la vieja y solterona sor­
da toma a  Genoveva por la pro­
m etida y a Tripette por un pro­
veedor. En cuanto a mademoi- 
selle Tripette, que simpatiza mu­
cho con Genoveva, confiesa que 
no ama en absoluto al conde 
y  que si quiere casarse con él 
es sólo por el titulo. Con moti­
vo de esto, y después de múl­
tiples peripecias, el conde se 
casa con Genoveva, que le ha 
gustado desde el primer día, y 
el seflor Tripette continúa ha­
ciendo ta corte a  Lulú. que 
siente gran simpatía por él a 
causa de su grandiosa fortuna.

Ayuntamiento de Madrid
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El  e d i t o r  d o s  d i j o :
—Necesito t o  libro sobre Sally 

Taiman, y quiero que sea  la biografía 
más completa y fiel de la  célebre <star> 
entre las mucbas que se han escrito. 
¿Cómo puede bacer&e eso?

—l>e un modo sumamente sencillo: 
yendo a  visitar a  la  in teresada.—

Y he aqui que cuando esperábamos 
que e l editor juzgaría  nuestra proposi­
ción un disparate, nos dijo la  mar de 
serio:

—Hágam e un presupuesto de gastos 
aproximado u venga a verme cuando io 
tenga listo. Creo q u e  q o s  pondremos d e  

acuerdo.—
1.a perspectiva de una visita a  Holly­

wood me sedujo extraordinariam ente y 
salí del despacho del editor más cooten- 
to  que unas pascuas.

IJeddi comenzar a  hacer inlnediata- 
mente el presupuesto. Primero me traza ­
r ía  una espede  de itinerario  y después 
consultarla la parte relativa a  precios 
de viajes y hoteles en una agencia.

Entré en un caté, despacho de escri­
tor muy adecuado para  los momentos 
de optimismo, y puse manos a  la  obra.

M ientras el cam arero me servia e i ca­
fé. desplegué un periódico que habla 
sobre e l mármol de ia mesa. E l azar 
quiso que lo ab rie ra  por la  página ci­
nem atográfica y  que mi vista tropezara 
con el nombre de Sally Tahnan.

H a llegado e l momento de d c d r  que 
la  residencia habitual de Saüy Taiman 
era  Hollywood y que pertenecía a  la 
Film Corporation, una de las principa­
les casas productoras de películas, i ^  
verdad es que n i la  artista se llamaba 
Sally Taiman n i la  casa F lün Corpora­
tion, pero, a  veces, la  prudencia más 
elemental aconseja envolver las cosas en 
el velo del sobrenombre.

Lei la  noticia;
«En los círculos cinematográficos se 

da como seguro que Sally Taiman no re ­
novará su contrato con la Film Corpora­
tion, lo cual queda confirmado por el 
hedió  de que la célebre «star» se dis­
ponga a  dirigirse a  Nueva York ha­
llándonos en los comienzos de la tempo­
rada.»

Me quede perplejo. ¿Tendría que_ i r  a 
Nueva York o a  Hollywood para  visitar 
a  Sally Taiman? La respetable distantía 
que media entre una d u d a d  y o tra  ha­
r ía  cambiar considerablemente el p re ­
supuesto. H abría de esperar, pues, a que 
el asunto se resolviera definitivamente 
para saber s i tenía que i r  a  la dudad  
del ñ tlántico  o  a  la del Pacifico.

fli d ía siguiente, caí ávidamente so­
bre los periódicos y leí este telegram a: 

«La Film Corporaüon h a  desmentido 
la n o tid a  de que haya ro to  su  trato  con 
Sally Taiman, asi como los rumores, que

calificó de «absurdos», de que se pre­
pare para  dirigirse a  Nueva York.»

—Todo h a  sido una falsa alarm a
— pensé —. Esperaré a  mañana y. si 
no dicen nada Io j  periódicos, comenzaré 
a  p reparar e l presupuesto de mi viaje a  
Hollyw ood.—

P ero  a l día siguiente me esperaba una 
nueva sorpresa. Las periódicos detían 
que Sally Taiman estaba decidida a  re ­
tirarse de la pantalla y que todos ios In­
tentos de captadón de la  Film  Corpora­
tion se estrellaban contra la  actitud te ­
nazmente negativa de la  gran actriz.

De su  viaje, n i una palabra, pero, 
veinticuatro horas después, he aqui lo 
que lei en uno de los más importantes 
rotativos españoles:

«Se sabe de un modo positivo que Sa­
lly Taiman ha ro to  sus reiatíones con la 
Fiim  Corporation, pero la a rtista  no 
piensa re tira rse  del cine como se ha di­
cho. Su propósito es regresar a  su país 
para laborar por e l engrandedm iento 
del cine sueco.»

La noticia me hizo m aldita la  gracia. 
Suecia está más cerca de aquí que Holly­
wood, pero habría preterido i r  ai pofo 
Norte con ta l de tener la  seguridad de 
que iba a  encontrar allí a  Sally Taiman.

Comencé a  desconfiar de poder entre­
vistarme con una estrella que hoy bri­
llaba en el firmamento de Hollywood, 
mafiana se asomaba a l délo  de Nueva 
York H al o tro  se rem ontaba a  la  la­
titud de S ueda.

Me gustarla rep ro d u d r aquí la serie 
de noticias que seguí leyendo en los pe­
riódicos, pero no lo hago para  no su­
m ergir a l lector en el laberinto geográ­
fico en que yo me hallé durante aque­
llos días para  mí memorables. D iré sim­
plemente que, en virtud del furor infor­
mativo, Sally Taiman dió una vuelta 
completa por América y Europa sin  es­
ta r  más de veinticuatro horas en un 
mismo punto. Hlgunos telegram as no se 
conformaban con anunciar la posibilidad 
de los viajes, sino que aseguraban que 
había tomado y a  el tren o  el vapor.

Con todo esto, había pasado un mes, 
tiempo suficiente para  que e l ed ito r hu­
biera cambiado de idea. Sospechando 
que habría  ocurrido así, fui a  visitarle 
y  le expuse mis cuitas. El, en efecto, ine 
contestó que suspendiera toda  gestión 
hasta nueva orden.

Y aquel mismo día, aquel am argo día 
en que hube de renunciar a! viaje que 
tanto me había ilusionado, vi en una 
revista unas fotos de la  impresión de 
-E i prófugo», película que Sally  Tai­
man «estaba» filmando para  !a Film 
Corporation.

Lo comprendí todo. Una bromita más 
de la  p r o p a ­
ganda yanqui. José Baeza

Films Selectos sale los sábados
Ayuntamiento de Madrid



DE UNOS A OTROS
P U B L I C A R E M O S  e d  e « 1 i  t« e e l6 n  l u  d em an d a*  
*  y  c o n ie e ta c lo n e *  q u e  n o s  e n v íe n  l o i  le c to res ,  
a u n q u e  d a r e m o s  p re fe r e n c ia  a  l a s  re feren tes  ■  
a s u n to »  del c in e . 4> L o s  o r ig in a le s  h a n  d e  v e ­
n ir  d ir ig id os  a l d ire c to r  d e  la  t e c c la n ,  eacrltos  
eo n  le tra  c la r a ,  a  s e r  p o s ib le  a  m iq u ln a ,  y  en  
c u a r t i l la s  por u n a  s o la  c a r i l l a ,  f ir m a d o s  co n  
n o m b r e , a p e ll id o s  y  d ir e c c ió n  de lo s  q u e  la s  
• n v ie n ,  e  in d ica n d o  s i  l o  d esea n  [a u n q u e  n o  es  
Im p resc in d ib le ) e l  le u d ú n im o  q u e  q u iera n  q ue  
t l ( u r e  a l p u b lica rse . ^  N o  s o s te n d r e m o s  co ­
rr esp o n d en c ia  n i co n te c ta r e m o s  p a r t ic u la r m e n te  

a  n in g u n a  c la se  d e  c o n s u l ta s .

D E M A N D A S
9 1 5 .  —  D o s  a d m lr a d o r e t  de R o i i t a  M o r e n o  s o ­

l i c i t a n  d e  lo s  a m a b l e s  l e c to r e s  o l e c t o r a s  d e  
e s t a  r e v i s t e  la  d i r e c c i ó n  d e  M t a  a r t i s t a  y  s i  es 
q u e  e n v i a r l a  u n a  p o s t a l  d e d i c a d a .

9 1 6 .  —  U n  ¡ o v e n  e s p a ñ o l  d e s e a r l a  s a b e r  s i  
a l g ú n  a m a b l e  l e c t o r  o  l e c t o r a  d e  F i l m s  S e l e c ­
t o s  le  p u e d e  c o n s e g u i r  í o t o g r a f i a s  d e  M a u r ic e  
C h e v a l i e r  y  J e a n e t t e  M a c  D o n a l d .  P a g a r é  lo 
q u e  m e  p id a n .

T a m b i é n  d e s e a r l a  s o s t e n e r  c o r r e s p o n d e n c i a  
c o n  l e c t o r a s  d e  e s t a  r e v i s t a ,  e n  c u a l i^ u ie r a  d e  ios 
I d i o m a s  e s p a ñ o l ,  I n p l í s  o  f r a n c é s .

M i d i r e c c i í n :  M . P r i e t o  P é r e z ,  a p a r t a d o  95, 
S a n t a  C ru z  d e  T e n e r i t e  ( C a n a r i a s ) .

9 1 7 .  —  L o a u i la  p o r  e l  s o n o ro  d e s e a r l a  s a b e r  
s i  a l g ú n  a m a b l e  l e c t o r  o  l e c t o r a  d e  e s t a  s i m p á ­
t i c a  r e v i s t a  p u e d e  m a n d a r l e  l a  b io g r a f í a  d s  
F r a n c é s  f ) e e .

D e s e a r l a  t a m b i é n  le  p r o p o r c i o n a r a n ,  s i  es 
q u e  h a y  e i g u l e o  a  q u i e n  n o  le  i n t e r e s e n ,  l o s  n ú ­
m e r o s  1 ,  2 .  3 ,  4  y  5  d e  F i l m s  S e l e c t o s ,  q u e  le 
f a l t a n  p a r a  t e n e r  la  c o l e c c ió n  c o m p l e t a ,  a b o ­
n a n d o  lo  q u e  s e a  p o r  e l lo s .

A l  m i s m o  t i e m p o  o f r e c e  s u s  c o n o c im i e n to s  
( m o d e s t o s )  e n  c u e s t i o n e s  c i n e m a t o g r á f i c a s .

S u s  s e ñ a s  s o n ;  V i c t o r i a  S á n c h e z  G u e r r e r o ,  
S a n  J a c i n t o .  3 3 .  G r a n a d a ,

9 1 8 .  —  U n a  f r a n e e t i l a  s e  d i r i g e  p o r  v e z  p r i ­
m e r a  a  e s t a  s i m p á t i c a  r e v í s t a ,  d e s e a n d o  q u e  
a l ^ n  a m a b l e  l e c t o r  o  l e c t o r a  le  i n d i q u e ,  p o r  
m e d i o  d e  e s t a  s e c c ió n ,  la  l e t r a  e n  f r a n c é s  d e  la 
c a n c i ó n  S o u s  le s  to l t s  d e  P a r U  ( B a j o  lo s  t e c l t o i  
d e  P a r i s ] ,  d e  l a  p e l í c u l a  d e l  m i s m o  n o m b r e .

9 1 9 .  —  U n  c u b a n i lo  y  U n a  l i n d a  cafeníío  d e ­
s e a r í a n  s a b e r  q u é  a r t i s t a s  s o n  lo s  p r o t a g o n i s t a s  
d e  lo s  s i g u i e n t e s  f i lm s :  C u a tr o  h i i o i .  L a  ú l t im a  
c i ta .  E l  c a r n a v a l  d t  V t n e c i a ,  A n a  K a r e n i n a  y  
E l  a r c a  d e  T^oé.

T a m b i é n  d e s e a n  s a b e r  s i  R a m ó n  P e r e d a  c o n ­
t e s t a  B l a s  c a r t a s  q u e  le  e n v í a n  s u s  a d m i r a d o r e s  
y  c u á l  es  s u  d i r e c c i ó n .  ‘

M il g r a c ia s .
9 2 0 .  —  V n a  m o r e n a  d e  d ie c is le le  a b r i le s  q u e ­

d a r á  m u y  a g r a d e c i d a  a  l o s  l e c t o r e s  d e  e s t a  r e ­
v i s t a  q u e  l e  p r o p o r c i o n e n  la  d i r e c c i ó n  d e  lo s  
a r t i s t a s  M a r ía  A lb a  y  A n t o n i o  M o r e n o ,  e d a d  y  
t o d o s  lo s  d e t a l l e s  d e  l o s  m i s m o s .

S i  q u i e r e  T a h o s e r  c o n t e s t a r m e ,  q u e d a r é  m u y  
a g r a d e c i d a .

9 2 1 . —  U n a  p r in c e s i l a  Ir is le ,  q u e  l lo ra  d e  eo n -  
ItnuOy d e s e a r l a  s a b e r  la  e d a d  d e  E r n e s t o  V i lc h e s  
y  B a r r y  N o r t o n ,  l a s  p e l í c u l a s  d e  J a v i e r  R i b e r a  
y  a l g o  d e  s u  v id a ,

¿ S a b e n  u n a  p o e s í a  q u e  e m p i e z a  a s i :  «A úlla  
u n  p e r r o ,  m a d r e ,  — j u n t o  a  la  p u e r t a ,  »  e n  
c u a n t o  a c l a r e  e l  d i a  =  y a  e s t a r é  m u e r to » ?

9 2 2 .  —  J o a n  G t t i e r  d ic e :  A g r a d e c e r é  m u c h o  
a  lo s  s i m p á t i c o s  l e c t o r e s  d e  F i l m s  S e l e c t o s  
m e  d i g a n  q u é  n o m b r e  t i e n e n  lo s  p r o t a g o n i s t a s  
d e  la  p e l í c u l a  S o b r e  se llado .

D e s e a r l a  s a b e r  la  l e t r a  d e  la  c a n c i ó n  q u e  
R a m ó n  N o v a r r o  c a n t a  e n  E l  p a g a n o  d t  T a h i l í ,  
e l  n o m b r e  d e  a l g u n a s  p e l í c u l a s  m u d a s  f i l m a d a s

fo r  B i l l i e  D o v e  y  e l  d e l  g a l á n  q u e  t r a b a j a  co n  
re n e  B i c h  e n  E l  a b a n ic o  d e  l a d y  W i n d e r m e r e .

U n  m i l l ó n  d e  g r a c i a s  a l  q u e  s a t i s f a g a  m i s  
d e s e o s  y  d i s p o n g a  c o m o  g u s t e  d e  m i s  e s c a s o s  
c o n o c i m i e n t o s  d e  c i n e  y  d e p o r t e s .

T a m b i é n  c a m b i a r l a  g u s t o s o  c o r r e s p o n d e n c i a  
c o n  s e ñ o r i t a s  a f i c i o n a d a s  a l  c i n e  y  s o b r e  t o d o  
a  la  l i t e r a t u r a .  P u e d e n  e s c r i b i r  e n  i n g l é s .  I t a l i a ­
n o  y  e s p a ñ o l .

M is  s e ñ a s  s o n :  J u a n  C . A t v a r e i ,  P .  f< ac io -  
n a l ,  H .  n ú m e r o  1, D o n  B e n i t o  ( B a d a jo z ) .

9 2 3 .  —  S o / le r a . . .  y  s i n  n o v i o  v u e l v e  a  m o l e s ­
t a r  a  i o s  a m a b i l í s i m o s  le c to r e s  d e  F i l m s  S e l e c ­
t o s .  H a c e  m u c h o  t i e m p o ,  e n  n o  s é  q o ¿  r e v i s t a ,  
l e l  e l  a r g u m e n t o  d e  la  h e r m o s a  c i n t a  J u j i r o .  S e  
m e  h a  e x t r a v i a d a  la  r e v i s t e  y  q u i s i e r a  p o s e e r  
e s t e  a r g u m e n t o ,  ^ o  t i e n e  a l g ú n  l e c to r ?

T a m b i é n  d e s e a n a  s a b e r  l a  c a n c i ó n  q u e  c a n t a

EL H O G A R  Y LA  M O D A
M la ’r«Tl«ta Indlsoentable ■  toda baena 

a m a  de c a s a .

M a r le n e  D i e t r t c h  e n  M a r r u e c o s ,  a s i  c o m o  la 
q u e  c a n t a  A r g e n t i n l t a  e n  G o la s  d e  la  P a r a m o u n t .

A g r a d e c i d a  d e  a n t e m a n o .
9 2 4 .  —  A l e j a n d r o  T o r r e s  d e s e a  s a b e r ,  p o r  

m e d io  d e  e s t a  s e c c ió n ,  d ó n d e  e n c o n t r a r l a  ( o to s  
d e  e s c e n a s  d e  p e l í c u l a s  y  a r t i s t a s  e n  u n  t a m a ñ o  
d e  6  X  9  o  m e n o r e s .

¿INFELIZ EN AMORES?
P a ra  lo g ra r é x ito  e n  la  co nqu ista  
a m orosa , ae n ec es ita  a lgo m á s  qu e  
a m o r , b e lleza  o d in ero . L s te d  p u e d e  

a lca n za rlo  p o r m ed io  
d e  los s ig u ie n te s  cono ­
c im ien tos:

«Cóm o d e s p e r ta r la  p a ' 
sión  am orosa .'L a  atrae- 
ción m agnética de loa 
sexos. — C au sas del des- 
e n c a n t o .  — P ara  seducir 
a quien  nos g u s t a  y r e t e -  

ner a quien am am os- — 
P ara  ob tener placer In­

te n so .—C óm o l'egar al corazón d e l  hom* 
b re .—C óm o conqu ista re! am or de la  m u­
j e r . - P a r a  res titu ir  la  v irg in id a d .-C ó m o  
d e s a r r o l l a r  m irada i r a g D é l i c a .  — La 
m e n s t r u a c i ó n  y e l  m a g n e t i s m o  s e x u a l . -  
C óm o renovar el a l i c i e n t e d e l a  dicha, etc.»

In fo rm a c ió n  g ra tis . S i  le  in ­
te resa  escríba  h o y  m ism o  a

P. UTILIDAD

C O N T E S T A C I O N E S
N o f r e  m a n d o  la s  s i g u i e n t e s  c o n t e s t s c l o -

n P s :
9 1 9 .  P a r a  B o b i lo :  L a  c a n c ió n  q u e  p i d e  se  

l l a m a  L a  p r o v i n c i a n a  y  e s t á  c a n t a d »  p o r  S o í ia  
B o z a n .  n o  G lo r i a  G u r m á n ,  y  es  a s i ;

• C a n t a  m i  p r o v i n c i a n a  =  c o m o  e l  j i l g u e r o  
j a m á s  c a n t ó  y  a l  p i e  d e  f u  v e n t a n a  — p o r  
t u s  c a n t a r e s  m e  m u e r o  y o .  =  R u i s e ñ o r  p a m ­
p e r o ,  =  d u e ñ o  d e  m i  v i d a ,  *= c i é r r a m e  la  h e r i ­
d a  =  q u e  t u  v o z  m e  a b r i ó .  — Y  n o  r i a s .  p r o ­
v i n c i a n a ,  — s i  h o y  t e  c a n t o  =  m i  c a n c i ó n .  =  
A s í  le  c a n t a b a  s u s  h o n d o s  d o lo r e s  e l  m o z o  
s e r r a n o  “ ■ q u e  a m a b a  sti v o z ,  ^  p e r o  eTI,! s o ­
ñ a b a  =  c.on o t r o s  a m o r e s  '*■ y  lo s  j u r a m e n t o s  
d e  l a b i o s  t r a i d o r f s .  =  r o b a r o n  la  c a l m a  =  d e  
s u  c o r a z ó n .  =  L l o r a ,  m í  p r o v i n c i a n a ,  =  p o r  
a q u e l  h o m b r e  q u e  l e  b u r l ó  =  y a l  p ie  d e  t u  v e n ­
t a n a  =  y a  n o  s e  e s c u c h o  =  m á s  t u  c a n c i ó n .  =  
S i e n t e s  h o y  la  h e r i d a  d e l  d e s d é n  q u e  m a t a ,  =  
y  t u  v o z  d e  p l a t a  =  n u n c a  m á s  s e  o v ó  «  y  
h o y  c o m p r e n d e s .  ^  p r o v i n c i a n a ,  = ' l o  q u e  
h a b r é  s u i r i d o  yo .>

920- —  P a r a  E l  / a n l a s m a  d e  la  O p era :  R e p a r t o  
d e l  f i l m  M . :  E l  a s e s i n o .  P e t e r  L o r r e ;  L a  m a d r e ,  
E l l e n  W l d m a n n ;  1.a n i ñ a ,  I n g e  l a n d g u t ;  E l  
e b a n i s t a ,  G u s t a í  G r u n d g e n s :  E l  l a d r ó n ,  F r l t? ,  
r . n a s s :  E l  j u g a d o r ,  F r i t z  O d e m a r ;  E l  c a r t é r i s t a ,  
P a u l  K e m p ;  E l  t i m a d o r .  T h e o  L i n e e n ;  E l  Jefe 
d e  p o l i c í a .  E r n e s t  . « t a h l - N a c h b n n ;  F l  m i n i s t r o ,  
F r a n s  S t e i n ;  E l  d e f e n s o r .  R u d o l f  U tu n m e r .

9 2 1 .  —  P a r a  S o / le r a . . .  y  s i n  no itío ; R e p a r t o  
d e  U n  ca b a l lero  d e  f r a c .  A n d r é ,  R o b e r t o  B e y :  
T o t o c h e ,  G lo r ia  .G u z m á n :  D a o u v i l l e ,  G a b r i e l  
A l g a r a ;  S n s a n a ,  R o s i t a  D i a z  G i m e n o :  A lb e r t ,  
K u l n d o s .

D e  la»  d e m á s  n o  s é  el r e p a r t o ,  p e r o  s i  s u s  In ­
t é r p r e t e s .  q u e  s o n :  d e  K n t e r m e r a s  de g u erra ,  
A n i t a  P a g e  y  R o b e r t  M o n t g o m e r y :  d e  E n  cada  
p u e r to  u n  a m o r ,  J o s é  C r e s p o ,  C o n c h i ta  M o n te ­
n e g r o  y  J u a n  d e  L a n d a ;  d e  f . a  d iv o r c ia d a ,  Ts'or- 
m a  S h e a r e r  y  N o r m a n  F o s t e r .

922 -  —  P a r a  C o n d e  C o n ra d o :  S i .  s e  h a  e d i t a d o  
u n  i i b r o  d e  t é c n i c a  c i n e m a t o g r á f i c a ,  l l a m a d o  
T é c n i c a  c in e m a to y r d f i c a  m o d e r n a ,  e d i t a d o  p o r  
J o s é  M o r í s  V a g u e s ,  d e  M a d r id ,  a l  p r e c i o  d e  
3 0  p e s e t a s .  E l  a u t o r  es  M , F .  A l v a r .

9 2 3 .  —  P a r a  O  p o ífe ro  d a  B í v e i r o :  L a  a r t i s t a  
q u e  h a c e  e l  p a p e l  d e  a m i g a  d e  V i l l a m i l  ( K u i n -  
d e s ) ,  e n  e l  / i l m  L u c e s  d e  B u e n o s  A i r e s ,  e s  M a r i t a  
A n g e le s .

9 2 4 .— N . d e  la  f í .  R o g a m o s  a  K o e n i g s m a r k l o t f  
n o s  r e m i t a  s u s  s e ñ a s  p a r a  e n v i a r l a  u n a  c a r t a  
q u e  p a r a  él h e m o s  r e c i b i d o .

9 2 5 .  —  E n r i q u e  V a r g a s  M u ñ o z  o f r e c e  a  JVfíí- 
le r  F i s n a d o  lo s  n ú m e r o s  1 2  y  1 3  d e  e s t a  r e v i s t a ,  
p u e s  io s  t i e n e  r e p e t i d o s ,  a  c a m b i o  d e  l o t o s  d e  
e s t r e l l a s  o  a r t e  e n  g e n e r a l .

P u e d e  d i r i g i r s e  a  m i  d i r e c t a m e n t e  e n  G r a n a ­
d a .  G e n e r a l  N a r v á e j ,  17.

9 2 6 .  —  P a r a  V i c i e n n e :  T e n g o  a  d i s p o s i c i ó n  
d e  u s t e d  lo s  n ú m e r o s  d e  l a  n o v e l a  ¡.Quién e s  e í ía ?  
P u e d e  e s c r i b i r m e . p a r a  p o d e r  e n v i a r l o s ,  a  J -  G a -  
v a l d á .  M e r c e r í a ,  11, T a r r a g o n a .  A  c a m b i o  p u e d a  
m a n d a r m e  f o t o g r a f i a i  d e  a r t i s t a s  d e  p r o c e d e n ­
c ia  h o l l y w o o d e r s e .

<• C u a t r o  c o n t e s t a c i o n e s  d e  T a ho ser:
9 2 7 . —  P a r a  D o s  d i a b l t l h t  u  u n a  r e p ip i :  B o -  

b e r t  M o n t g o m e r y  e s  c a s a d o ,  d e s d e  e l  14 d e  a b r i l  
d e  1 9 2 8 ,  c o n  la  a c t r i z  d e  t e a t r o  E l i z a b e t h  A l i e n ;

t u v i e r o n  u n  b e b é .  M a r t b a  B r y a n  M o n t e o m e r y ,  
n a c i d o  e l  1 3  d e  o c t u b r e  d e  1 9 3 0  y  f a l l e c id o  a  
lo s  c a t o r c e  m e s e s  d e  e d a d .

92 S .  —  P a r a  D a i t u ;  E l  m a t r i m o n i a  D o u g la s  
F a i r b a n k s  ( h i j o )  y  J o a n  C r a w f o r d  s e  e n c u e n ­
t r a  d e  v a c a c i o n e s  e n  E u r o p a  ( P a r í s ,  a g o s t o  
d e  1 9 3 2 ) .  y  a l  p a r e c e r  e s o s  r u m o r e s  d e  d iv o r c io  
s e  s o l v e n t a r o n .

9 2 9 . —  A  U n  s á ld e n s e :  E f e c t i v a m e n t e ,  a  B i-  
l l le  D o v e ,  c o m o  a  o t r a  c u a l q u i e r  e s t r e l l a ,  p u e d e  
e s c r i b i r l e  e n  e s p a ñ o l  d i r i g i e n d o  l a  e p í s t o l a  
a  la  e m p r e s a  e n  la  c u a l  a c t ú e n .  L a  d e  B .  D o v e  
es :  U n i t e d  A r t l s t s ,  S t u d i o s ,  1 0 4 1 ,  F o r m o s a  A v e -  
Q ue , H o l l y w o o d  ( C a l i f o r n ia ) ,  p u e s  e l  d o m i c i l io  
p a r t i c u l a r  n o  lo  d a n  a  c o n o c e r .

D i r e c t o r  d e  ^ d o r a e i ó n ,  A l e x a n d r e  K o r d a .
A d e m á s  d e  A d o r a c i ó n ,  B i l l ie  D o v e  a c t u ó  

r o m o  a l e a d e in g m a n >  d e  A n t o n i o  M o r e n o  en  
L a  ca rre ra  y  E l  p o r t ; e n / r  d e  s u  e sp o s o  o  A m o r  
in d i sc re to .

9 3 0 .  —  P a r a  S o l i e r a . . .  y  s i n  n o v io :  L a  p r o d u c ­
c i ó n  e n  e s p a ñ o l  d u r a n t e  l a s  t e m p o r a d a s s  1927 , 
192B  y  1 9 2 9  e s  m u y  e s c a s a ;  t a n  s ó lo  p e q u e ñ o s  
e n s a y o s  c h a p u r r e a d o s  e n  l a  l e n g u a  d e  C e r v a n ­
t e s  p o r  la  P a n d i l l a ,  c o m o  L a  c e s a  e m b r u ja d a ,  
p o r  C b a r l i e  C h a s e ,  ¡ H u y e  fa ld a s ! ,  e t c . ,  y ,  
p o r  S t a n  L a u r e l - O I i v e r  H a r d y .  E s t a s  c i n t a s  
e s t á n  f i l m a d a s  p o r  I l a l  R o a c h  ( d e p a r t a m e n t o  
c ó m ic o  d e  la  M e t r o ) .

E n  1 9 3 0 , la  M . Q . M . p r o d u c e  E l  p r e s id io ,  
J o s é  C r e s p o  y  L u a n a  A lc a ñ iz ;  O l im p ia ,  M a r ía  
A lb a  y  J o s é  C r e s p o ;  T o tó  o  S u  ú í i i m á  nocíie , 
V i lc h e s ;  L a  / r u t a  a m a r g a ,  V i r g in i a  F á b r e g a s ;  
H  u - L í - C í ia n í i ,  V i lc h e s ,  C re s p o  y  A n g e l i t a  B e -  
n i t e z ;  M a d a m e  X  y  E l  p roceso  d e  M a r u  D u g a n ,  
C r e s p o  y  L a d r ó n  d e  G u e v a r a ;  \D e  fr e n te ,  m a r ­
chen'.,  P a m p l i n a »  y  M o n te n e g r o ,  e t c . ,  e t c .

E n / e r m e r a s  d e  g u e r r a ,  e n  in g l é s  K a r  J V a r ie ;  
c a s a  e d i t o r a .  M e t r o .  D i r e c t o r ,  E d w a r d  S e lw y n .  
R e p a r t o :  W a l l y ,  R o b e r t  M o n tg o m e r y ;  R o b l o ,  
R o b e r t  A m e s  ( f a l l e c id o  e l  6  d e  e n e r o  d o  1 32); 
B a b s .  J u n e  W a l k e r ;  J o y ,  A n i t a  P a g e ;  C u s b le ,  
Z a s u  P i t t s ;  R o s a l í a ,  M a r ie  P r e v o s t ;  K a n s a s ,  
I l e l e n  J e r o r a e  E d d y ;  M a t r o n a ,  H e d d a  l l o p p e r ;  
F r a n k ,  E d w a r d  N u g e n t ;  I l e l e e n ,  M a r t h a  S le e -  
p e r ;  D o c t o r ,  M ic h a e l  V a v i t c h . |

E n  c a d a  p u e r to  u n  a m o r  ( v e r s i ó n  e s p a ñ o l a ) ,  
M e t r o .  D i r e c t o r ,  M a r c e l  S i lv e r -  E d i t a d a  e n  1 9 3 0 . 
D iá lo g o  d e  E d g a r  N e v H Ie .  R e p a r t o :  J a c k ,  J o s é  
C r e s p o ;  E l e n a ,  C o n c l i i t a  M o n t e n e g r o ;  T r í p o d e ,  
J u a n  d e  L a n d a ;  T i m ó n ,  R o m u a l d o  T i r a d o ;  
M a r i r o t ,  E l e n a  L a n d e r o s ;  L u l ú ,  R o s i t a  G r a n a d a -  
V e r s i ó n  in g l e s a ,  H 'a y  F o r d  a  S a i l o r .  D i r e c t o r ,  
S a m  W o o d -  I n t é r p r e t e s :  J o h n  R l l b e r t ,  L e i la  
H y a m s ,  W a l i a c e  B e e r y ,  J i m  T u U y .

V n  ca ba l lero  d e  f r a c ,  d i á lo g o  d e  H o n o r io  
M a u r a .  D i r e c t o r e s ,  R o ^ r  C a p e l l a n i  y  C a r lo s  
S a n  M a r t i n .  C a n c io n e s  d e  J o s é  L u i s  S a l a d o .  
C a s a  e d i t o r a .  P a r a m o u n t  (de  P a r i s ) ,  R e p a r t o '  
C o n d e  A n d r é  d e  D u s s a n g e ,  R o b c r t á  R e y ;  <To- 
to c h e » ,  G lo r i a  G u z m á n ;  S u s a n a ,  la  c o n d e s a  d e  
D u s s a n g e ,  R o s i t a  D í a z ;  D ’A l l o u v i ü e ,  G a b r i e l  
A lg a r a ,  R u f t e t c a u ,  I - u ls  L l a n e z a ;  L u i s ,  P e p e  
M e d in a ;  S o y e r ,  A n t o n i o  M a r t í n e z ;  M a l t r e ,  C a r ­
lo s  M . B a e n a ;  N l n e t t e ,  A n t o n i a  C o lo m e r ,  y  P i -  
lo u lo .  V e r s i ó n ' f r a n c e s a ,  U n  h o m m e  e n  h á b i l ,  
d i r e c t o r .  R e n e  G u i s a r t .  I n t é r p r e t e s ;  H e n r y  G a -  
r a t ,  M e g  L e m m o n i e r  y  M a r c  l l e l y -

L a  d i v o r c ia d a  í T h e  d iv o re éc ) .  P r e m i a d a  lo 
l a b o r  d e  N o r m a  S b e a r e r ,  p o r  c o n s i d e r a r l a  la  
m e j o r  a c t r i z  d e  1 9 3 0 ,  e n  la  A c a d e m i a  d e  C ie n ­
c i a s  y  A r t e  d e  H o l ly w o o d -  M e t r o .  D i r e c t o r ,  R o ­
b e r t  Z . L e o n a r d .  D e  l a  n o v e l a  d e  S a r i t a  F u l l e r .  
E s c e n a r i o  d e  F r a n c é s  M a r ió n .  R e p a r t o ;  J e r r y ,  
N o r m a  S h e a r e r ;  T e d .  C h c s t e r  M o r r i s ;  P a u l ,  
C o n r a d  N a g e l ;  b a n ,  K o b e r t  M o n t g o m e r y ;  J a -  
n i c e ,  M a r y  U u n c a n ;  I J e l e n ,  F l o r e n c e  H ld r in g e ;  
M a r y ,  H e l e n  M i l l a r d ;  B il l ,  R o b e r t  E l l l o t ;  H a n k ,  
T y l e r  B r o o k e ;  H a n n a ,  Z e ld a  S e a r s :  D o c t o r  R e r -  
n a r d ,  G e o r g e  I r v i n g ;  D o r o t h y ,  H e l e n  J o h n s o n .

9 3 1 .  —  D e  V n  d e s p r e o c u p a d o  p a r a  C o n d e  
C o nra d o :  P u e d o  d e c i r l e  q u e  s e  h a  e d i t a d o  u n  
l i b r o  r e f e r e n t e  a  l a  t é c n i c a  d e l  c in e ,  t i t u l a d o  
T é c n i c a  c i n e m a to g r á f i c a  m o d e r n a ,  p o r  M . F .  A l ­
v a r .  i n g e n i e r o  e l e c t r i c i s t a  ( E .  U . ) ,  d ip l o m a d o  
d e  la  E c o le  T e c h n i q u e  d e  C l n e m a t o g r a p h i e  d e  
P a r í s ,  e x  c o l a b o r a d o r  d e  lo s  E s t u d i o s  P a t h é -  
N a t á n ,  d e  P a r í s ,  y  F r a n c o  F i l m ,  d e  N iz a .  E l  
e d i t o r  e s  J .  M - V a g u e s ,  M a d r id .

L a  o b r a  c o n s t a  d e  4 5 0  p á g i n a s  e n  p a p e l  c o n ­
c h é  s u p e r i o r  t a m a ñ o  c u a r t o  g r a n d e ,  2 4 1  f i g u r a s  
y  2 4  f o t o p i a n a s ,  e n c u a d e r n a d a  e n  t e l a  i n g l e s a  y  
c o n  u n a  a r t í s t i c a  c u b i e r t a  e n  c o lo r e s ,  d e  B e n e t .  
S u  p r e c i o  e s  d e  3 0  p e s e t a s ;  y o  c r e o  q u e  l a  e n -

¿ Q U I E R E  R E J U V E N E C E R S E ,

crecer ,  e n g o rd i r .  « iS iq u e c c r .  co r reg i r  la  a a r iz ,  o re jas , 

pecho , e sp a ld as ,  p le r s a s ,  h ac e r  d e sao a re ce r  la calvicie, 

c a a lc ie .  a rrugas ,  ho j'os , c ic ji tiices , pecas , m a a c l u s ,  

fo ie ces ,  fetidez, deavlaclooes , Im pecfeccioces y d«más 
defectos?  E sc r ib a  « C e n t r o  d e  P e rfecc ión» , A p a r t a ­

d o  d e  C o r re o s  1346 B a rc e lo n a .  — ( Inc la id  aello .)

c o n t r a r á  e n  c u a l q u i e r  l i b r e r í a ,  p u e s  en  S a n t a n ­
d e r  y a  e s t á  d e  v e n t a ,  s i  l e  f u e s e  d i f í c i l  e n c o n *  
t r a r l , i  d o n d e  r e s i d e ,  p u e d e  p e d i r l a  a  la  l i b r e r í a  
C r é d i to  E d i t o r i a l  H e r n a n d o .  C a r r e t a s ,  2 7  y  2 9 ,  
o  a p a r t a d o  1 0 0 3 , c o n  la  s e g u r i d a d  d e  q u e  la  
e n c o n t r a r á ,  p u e s  s i  n o  la  t i e n e  e l l a  s e  e n c a r g a  
d e  p e d i r l a  a  l a  c a s a  e d i t o r a -Ayuntamiento de Madrid
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En general, el artista norteam ericsto do llega a  alcanzar 
fama y popularidad sino después de varios años de ex­

periencia y de lucha. Exceptuando el caso, cada dia menos 
frecuente, sobre todo desde el cine sonoro, del «tiallazgo» ca­
sual y de la revelación súbita, los artistas llegan a  la  panta­
lla a  través de prolongadas y felices actuaciones teatrales.

Tal es, por ejemplo, el caso de E dw ard G. Robinson, e l 
formidable actor de carácter que la W arner Bros F irs t Na­
tional nos presenta este año en las películas «El hacha justi- 
ciera>, «Sed de escándalo» y «Dos segundos», y ta l es tam­
bién el caso de Paúl Muñí, a  quien la  misma marca presenta 
en «Soy un fugitivo», la película que ocupa actualmente el 
primer lugar dentro de la ac­
tualidad cinematográfica mun­
dial.

¿Quién es Paul Muni? ¿De 
dónde proviene? Entre nos­
otros. este nombre e ra  poco 
menos que desconocido antes 
de su impresionante aparición 
en «Scarfacc». Sin embargo, 
es una de las figuras más in­
teresantes de la pantalla y 
uno de los más vivos ejemplos 
de talento, de tenacidad y  de 
proUdad artística. Es el ac­
tor Inteligente, concienzudo, 
que tiene idea exacta de sus 
posibilidades y que sólo en el 
adecuado desarrollo de estas 
posibilidades piensa y quiere 
obtener el triunfo.

Hijo de una familia nómada 
de actores iudios, nació fren­
te a una cárcel en una calle 
de Lwrow (Polonia) en 1897, 
y  aunque de pequeña no que­
ría ser actor, a  tos oncéanos 
debutaba «n un teatro  judío 
de Cleveland durante una 
«toumée* que su familia hizo 
a los Estados Unidos. Lo ex­
traordinario de este «debut» 
fué que le dieron a  interpre­
tar el papel de un viejo. Du­
rante los entreactos podía ver­
se a un vejete de barba g ris  
jugando en la  calle a  la  pelo­
ta, con los diicos. y  desple­
gando una agilidad del todo 
impropia de sus años. Cuando 
al cabo de un tiempo debutó 
en un teatro de Broadway, 
encarnó también la figura res­
petable de un viejo de sesenta 
añas. La prensa le dedicó

i -

r

grandes elogios y se extraña­
ba de que un actor ya maduro, 
de tanta vaiia. no hubiere ccki- 
seguido darse a conocer hasta 
entonces. El empresario expli­
có aquella anomalía manaan- 
do a  los periódicos d(» foto­
grafías del actor: una antes 
de maquillarse y la otra des­
pués. e n  aquel entonces, el 
actor se llamaba Muni Weí- 
senfreund. nombre que se tro ­
có en Paul Muñí, de pronun­
ciación mucho más fácil, de 
acuerdo con lo que exigen laá 
normas publicitarias del cine. 
Paul Muni sintió también la 
atracción de Hollywood, pero 
no en la forma que la siente 
la mayoría de artistas a  quie­
nes seúuce el brillo externo 
de Cínelandia. Vió deide el 
primer momento en e l cine so­
noro algo que hablaba muy 
a  lo intimo de su alma de a r ­
tista. El, que a pesar de ha­
ber sido un gran actor de tea­
tro  HO llegó nunca a  sentirse 
identificado con su piofesión, 
porque siempre le parecía que 
en el fondo de su alma que­
daba algo por exteriorizarse, 
creyó adivinar en la nueva 
modalidad cinematográfica un 
nuevo medio de expresión mu­
cho más completo, mucho más 
sincero, para dar forma a  los 
vagos impulsos que se anun­
ciaban latentes en su tempe­
ramento dinámico de expre­
sión y de sentimiento.
Pero los primeros ensayos de 
Paul Muni en e l cine, estaban 
muy distantes de las ilusiones 

que él se había forjado. El cine sonoro estaba a la sazón en 
sus balbuceos, muy lejos de crearse una individualidad propia 
y definida en el mundo del arte. Vivía a expansas del teatro, 
con todos sus inccvivenientes y sin ninguna de sus ventajas.
Y el actor que había acudido a  Hollywood lleno de presenti­
mientos risueños, se  encontró con que lo único que interesaba 
allí de momento eran sus enormes facultades mímicas, aquellas 
facultades que le habían permitido in terpretar papeles de viejo 
a  los once años. Paul Muni se sin tió  decepcionado. Realmente 
no era  necesario que se apartara del tea tro  para hacer vivir 
como muñecos a  aquellas figuras de museo de cera de la pe 
líenla «Siete caras», donde la sensibilidad artística se ocul 
taba  bajo  la máscara de una mera caracterización externa 

Con e l progreso del cine sonoro y su habilitación para 
desarro llar asuntos impregnados de realidad y de vida, vol 
vieron a renacer las esperanzas de Paul Muni. Se le confio 
el prim er papel de «Scarface». E ra un papel inhumano, cruel 
abá irdo  casi, pero de mucho fondo real, sin <^da alguna 
Paúl Muni hizo de él una creación
soberbia. Durante una de las mu- (rumiinHa. -n in sí>
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R A Q D E l  
N E L L E R
LA A a iK  EiPA- 
m u  Q C I  T M M f  

•LVIIAI«N

Bi e n .  Ya se estrenó 
el film «Violetas 

Imperiales»...
No vamos a colocar 

aquí un comentario so* 
bre la  película. Nues­
tro objeto es hablar 
sólo de la protagonis­
ta. de Raquel Meller.

La actriz española 
h a  a p a r e c id o  en  la  
p a n t a l l a  d e  nuevo, 
ahora que el séptimo 
arte tiene el aditamen­
to de la sonoridad. La 
hemos visto siempre 
exquisita, siempre a r ­
tis ta  llena de seduc­
ciones.

Raquel Meller... Un 
nombre que evoca to­
d a  una historia bri­
llante. Toda una his­
to ria  brillante, cuya 
mayor parte se  forjó 
fuera de Espafia. Un 
nombre que figura en 
la  lista de la Legión 
de Honor francesa...
Que también un máxi­
mo galard (^  como ése 
lo alcanzó fuera de 
España.

R a q u e l  M e l le r  es 
una artista española.
E s preciso que lo re ­
pitamos. que lo gra* 
bemos eo la ni«ite de 
muchos, de todos aque> 
líos que la olvidaron.
H asta de muchos de 
nosotros mismos, los 
periodistas, que que­
d a m o s  grandemente 
sorprendidos cuando la  nm os en la  pan­
talla. cuando advertimos que aquella ac­
triz genial, sencillamente m aravillosa por 
su interpretación, por la fuerza expresi­
va de sus manifestaciones, era  pura  y 
simplemente una actriz nuestra, un va­
lor español.

E s preciso que la pluma lo proclame, 
aunque el sonrojo cubra nuestra Trente. 
«Violetas Imperiales» ha descubierto de 
nuevo para muchos a  Raquel Meller.

Aunque parezca mentira, era  una mu­
je r  olvidada. Todos aquellos que admi­
raron la exquisitez de su labor, quizá

K A Q U E l,  U E L L E S  B N  8 U  CASA. (Foto Q- 1á- )

ni la  recordaban. H a sido preciso o ír  a  
esa actriz nuestra, que Francia h a  con­
quistado tan hondamente, y  oiría hablar 
buena parte en lengua extraña, para  que 
comprendamos todo lo que es Raquel.

En nuestro cuadro cinematográfico que 
dicen anda falto de tantos valores — 
hasta el punto que aceptamos como bue­
nos los mediocres que nos imponen — 
puede figurar desde ahora esa actriz ex­
quisita a  la que ha bastado su solo anun­
cio de aparición 0 1  la pantalla para 
a rras tra r  a toda una afición.

A esos que se quejan, que no saben

cómo encauzar la  cinematografía nacio­
nal en un país como el nuestro, rico en 
bellezas, en historia, en dinero y en a r ­
tistas y con un público inmenso en  otro 
mundo; a  todos esos les brindamos el 
concurso, seguramente fácil de obtener, 
de nuestra «divina Raquel». Es toda su 
la rga experiencia, toda su indudable va­
lía. lo que podría utilizarse para la cau­
sa  del cine español, hasta  el punto de 
que — unidos unos cuantos valores se­
m ejantes — pudiéramos hacer la en­
trad a  dentro de la industria cinemato­
g ráfica mundial nada menos que por la
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lUQrEL MltT.T.TiTt SK su CAXEBIKO.

puerta gránete, en lugar de seguir por 
esos caminos de baibuceos. de intentos 
fracasados que jamás han podido alean* 
2 ar nada práctico.

Maravillosa mujer es Raquel Meller. 
Tomando parte como tía tomado en una 
pelicula francesa, ha sabido despertar en 
nosotros la ilusión de que sea posible 
realizar films de un arte  exclusivamen­
te nuestro, genuinamente español, sin 
que hayamos de recurrir — como siem­
pre y como si no hubiera o tra  cosa en 
España — a  la socorrida faceta de la 
torería o  el ambiente andaluz.

Toda una gama de historias aplicables 
a l cine, interesantes a l mundo entero, ha 
hecho su rg ir  la visión del film en que 
ha tomado parte. Toda una gam a de 
historias que no requerirían se r a rran ­
cadas del teatro, que podrían fabricar­
se exclusivamente para  la pantalla, ab< 
solutam m te en sentido cinematográfico.

Bellezas maravillosas, ambientes apro­
piados, podríanse encontraren muchos lu­
gares de España. Y un escenario sober­
bio, montado con una propiedad que ja ­
más podrá lograrse en estudio alguno — 
pues todo tiene e l sello de la  realidad más

exigrate  - se encon­
tra r ía  en el suelo de 
Barcelona; más con­
creto: en e l recinto 
de la antigua Exposi­
ción. En esa maravi­
lla que el mundo en­
tero admiró, en ese 
sueño de magia que 
se denomina Pueblo 
Español.
En ese pueblo creado 
para e s p a r c im ie n to  
n u e s t r o ,  en el que 
trasplantam os un rin- 
concito de cada lugar 
de España, cabe la 
realización de m ulti­
tud de exteriores, los 
cualci pueden tomarse 
con mayor tranquili­
dad  — y con e l más 
absoluto verismo —, 
que si fueran a  obte­
nerse en el lugar mis­
m o y sin el inconve­
niente de la  curiosi­
dad profana, tan lle­
n a  de molestias en 
ocasiones.
Yo no sé a  qué habrá 
sido  debido que Ra­
quel M eller haya vuel­
to  a  la pantalla pa­
r a  obsequiarnos con 
la preciosa labor que 
ha realizado. Pero si 
sé  que a  cambio de 
una ingratitud incon­
cebible, ya que nadie 
r e c o r d ó  mencionarla 
cuando tanto  se habió 
d e  l a s  posibilidades 
del cine hispano, a 
cambio de eso ha ofre­
cido para  los provée­
te» futuros toda ima 
gama de posibilidades 
a  cuál más esplendo- 
rcsa , a  cuál más des­
lu m b r a n te .  R a q u e l 
M e l le r  se  ha fijado 
de nuevo en nuestra 
mente. Ha e s c a la d o  
d e  g o lp e  un  lugar 
entre los ¡dolos que 

adora ^em pre el buen aficionado al cine.
Y es preciso pedir, g es necesario lo­

g rar. que no caiga del elevado pedestal 
donde se encuentra, asi como también 
es necesario no dar al olvido todas 
esas posibilidades que la vlsióa del film 
que lia interpretado, sugirió en nuestros 
coraz(»es ávidos de poseer una cinema­
tografía nacional, un arte  propio en ei 
que podamos hacer que fk>rezca nuestra 
expresión genulna y sincera, para  que 
nos coloqueen e l sitio  que en justicia de­
biéramos ocupar dentro la 
consideración internacional. J ote.«ache

(Toto o. L- Maiiael Frtm.)
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HtMOS venido hablando desde estas páginas de 
algunos, entre los más célebres, directores ci­

nematográficos de la actiialidad. Nombres, la ma­
yoría de ellos, familiares a nuestros lectores, por­
que ¿quién no tía oído hablar de Fred Niblo, King 
Vidor o  Lubistcli, por ejemplo? En cambio, es po­
sible que el nombre de Ciarence Brown, de qui&i 
ahora nos  vamos a ocupar brevemente, no sea, 
acaso, un nombre muy sonante para algunos de 
nuestros lectores, y con todo no sólo Ciarence 
Brown es uno de los mejores directores actuales, 
sino que además sus films son de aquellos que 
todo e l mundo ha visto, aunque a  menudo ignoran­
do la paternidad da los mismos. Queremos decir 
ignorando el nombre del hombre que loi ha rea­
lizado: Ciarence Brown.
Todo el mundo ha visto estos films, por la sen­
cilla razón de que todos ellos han sido interpre­
tados por una artista que significa hoy el máxi­
mo reclamo. Nos referimos a  Greta Garbo. Por 
o tra  parte, justo  es decir que la célebre actriz 
ca, si bien ha contribuido a  la difusión de estos 
films, ha encontrado en Ciarence Brown su  mejor 
director, el hombre que mejor partido ha sabido 
sacar de su personalidad y dotes artísticos.
E s verdad que fué Mauricio Stiller quien llevó 
Greta Garbo a América, presentándola en su pri> 
mer film americano, «El torrente», pero también 
es cierto que fué Ciarence Brown quien, en su

Chtrlcft Bick*

S ford ; Uieta Gvbo 
ta  cAnoA Cbiifttye»

n

Oretu G a rb o  y  C avío  G o r d o n  e a  ti04 loo Ada e sce n a  d e  «n io r  

d e  «RoBMoce». ta le n t ra s  el d ire c to r  d e  U  peí (cal a  CLAREN» 

C E  B R O W N  cootemplft e l  d eiarrollo  c o n  t i r e  de e p ro b e c ió a .

film «Hl demonio y la carne», consagró de una 
manera, digamos, fulminante la carrera brillante 
de . la joven actriz.
Aquel film, inspirado en un libro de Sudermann, 
mostraba con firmeza las grandes cualidades de 
psicólogo y cineísta de su director. Hoy merece, 
después de más de cinco años, un recuerdo que 
bien podemos trocar en elogio incondicional. Lars 
Hauson y John Gilbert vívía.1 al lado de Greta un 
hondo drama de amistad y de pasión, desenvuelto 
con una maestría singular. Cualidades todas que 
encontramos de nuevo en el film siguiente: «Una 
mujer ligera.»
«Una mujer ligera» no obtuvo el favor del públi­
co. Sutil, delicado, profundo, complejo sin arbi­
trariedades, cortado como una buena novela in­
glesa contemporánea. Un espectáculo de la pa­
sión como algo de irresistible y fatal. En este film 
viven los personajes una vida interior intensa, co­
metiendo errores fatales, viviendo en una recí­
proca incomprensión, como sucede en la vida mis­
ma.
Diana, acusada de mujer ligera, cuando en el 
fondo no es sino una joven enérgica, que pa-
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ga las culpas de los demás. Juchando contra su 
temperamento algo inquieto. Y Lewis Stone, en  e l 
m a ^ iflco  papel del doctor Hcog. ecuánime, com­
prensivo. tolerante, t ra ts id o  de arreg lar las cosas 
en la medida de lo posible, estas cosas que en los 
momentos decisivos parecen conducidas por una 
fatalidad inexorable. Completando el reparto, Dou- 
glas Jr., John Gilbert y Dorothy Sebastian.

Otro filni de Browti que no obtuvo el éxito que 
merecía, fué «Anaa Christye». Adaptado de una fa­
mosa obra del dram aturgo americano Eugéne 
O'Ncill. encontraba en él Greta Garbo la ocasión 
de realizar una lat>or dramática que acaso sea 
la mejor de toda su carrera artística. Claro que 
e l film, el primero hablado del autor, tenía un ex­
ceso de diálogo que delataba su procedencia tea­
tral y perjudicaba un tanto  e l m ovim i^to  del 
film, pero el asunto era  tan humano, la realización 
era  tan inteligoite, que todo lo que se diga será 
poco para sacar del olvido cinta tan meritoria.

Después Brown, siempre con Greta, nos ofreció 
«Romance». Amigo de los asuntos densos, pro­
cede el director o» i ritnvos lentos; amigo de los 
prcKXSOS psicológicos, recurre a  los primeros pla­
nos con frecuencia, poniendo en singular relie­
ve los rostros en donde se trasparenta el proceso 
interior que mueve los personajes. IDotado de un 
gusto refinado, hecho de amor al detalle y mo­
deración en los ángulos dramáticos. Escrupuloso

en la dirección escénica, componiendo decorados 
g vestuario en una perfecta armonía, como puede 
apreciarse tanto en «Romance» como en «Inspi­
ración».

este último film. Greta Garbo hace el pa­
pel de una mujer que, entrando y a  en su segun­
da juventud, despierta trágicamente a  la cons­
ciencia de haber sido siempre un nKdio para los 
demás, pero nunca im fin como toda mujer pre­
tende ser. Motivo de inspiración siempre, nunca 
objeto de amor. Detesta a los artistas por ccuisi- 
derarlos inhumanos. En su pretensión de crear 
ccHisideran todas las cssas y las mismas perso­
nas ccrnio materia de inspiración. Por esto Greta 
trata  de evadirse de su coro de admiradores en 
brazos de un hombre que sepa amarla, un hom­
bre vivo, no un artista.

Clarence Brown nos ha ofrecido también un 
film de gran envergadura, con rasgos épicos, pe­
ro. a nuestro entender, inferior a  los films que 
acabamos de mencionar. Nos referimos a «La sen­
da del 98». epopeya de los buscadores <fe oro, con 
Dolores del Río.

Tampoco nos ha satisfecho en su reciente film 
con Joan Crawford, «Amor vendido». Escenario 
excesivamente convencional en donde es difícil re-

]obn Glibert 
y Gc«ti Gubo ea 4 Bl M  
dfmoBlo f  ^
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Era  todavía una ch'K 
quilla cuando »n> 

tió  arder en su pe­
cho ta ilamd del pri­
mer amor. Se trata ­
ba de un artista po- 
lacx> que residia en 
Moscou, teniendo su 
estudio de pintor en 
un sotabanco de las 
inmediaciones de la 
casa que h a b i t a b a  
Vera. Cuando se co* 
nocier<Hi. ella acaba- 
t>a de ingresar en 
aquella Universlcad 
para  estuolar la ca* 
rre ra  de Filosofía y 
Letras. Pronto sim­
patizaron. se hicie­
ron buenos amigos 
h a s t a  l o g r a r  una 
gran inlimidad, en el 
buen sentido de la 
palabra.

Acostumbraban pa­
sear ambos por lo 
más conoirrido de la 
capital. A veces acu­
dían al Museo Ar­
tístico, y otras me­
tíanse en alguno de 
e s o s  establecimien­
tos de las o rinas del 
Moskva, tan llenos 
de sugerencias lite­
rarias, de m ú s ic a s  
bárbaras y románti­
cas. a  la vez que son 
e l  v ivo  reflejo de l 
c a r á c t e r  y  de los 
sentimientos mosco­
vitas.

¿Quería en reali­
dad Vera a  Rosbk<>- 
llevir. é s te  e r a  e l 
nombre del artista 
enamorado? SI; sen­
tía  hacia él un tier­
no afecto, ese afec­
to  entre ingenuo y 
seniimental que nace 
con el primer amor 
en los albores de la 
juventud. Se dejaba 
q u e r e r ,  sintiéndose 
en el fondo halaga­
da de ser querida.

Pero Vera sentía 
ta m b ié n  una gran 
t r i s t e z a  cada vez 
que lo sorprendía to­
siendo o llevándose 
tas manos al pecho.
RosMioliew parecía 
estar enfermo, lo es­
taba, no obstante aparen tar una gran 
fortaleza física y un brillo de fuego en 
sus ojos. Un día liraó  incluso a  echar 
sangre por la  boca, u t o  no lo vló ella; 
pero sí pudo darse cuenta, a l en trar 
m ás tarde en su estudio, que uno de los 
ctH-tinones del ventanal que se ab ría  en 
las alturas, estaba como salpicado de

n c c B M  d e  la  f r a o  p e l fcoU  d e  LsbCt*ch «El p a t r i o u » ,  de 
V o r o a l u  t a i  p r a U ¿ o o l i t a  to n to  a  E m ll  )as> ila («  y  Lew ii

la  qn£
S b » e .

floréenlas encam adas. También el ros­
tro  de él era  más pálido que de cos­
tumbre, y  su sonrisa otra.

—¿Te sientes mal, «Koliew»?
—Sí. Vera. Nunca te lo d ije; pero es­

toy muy enfermo. Eso que acabas de 
ver ahi no son manchas de pintura, co­
mo habrás podido suponerte; son de

sangre salida de mi 
boca.
Vera sintió estrsme- 
cerse toda. Aunque 
sabia que su amado 
es.aoa enfermo, ja ­
más se hubiera iigu- 
rad5 que la e n f e r -  
meclad que padecía 
fuera tan grave. En 
sus ojos la humedad 
del llanto apagó su 
lu z  a l e g r e .  i.uego, 
im p u ls a d a  por un 
n o D le  senlimiento, la 
estrechó en sus b ra ­
zos. mientras él se 
dejaba acariciar co­
mo un chiquillo g i­
moteante.
— ¡Viviré poco, ama­
da mía! ¡Viviré po­
co! Mi falta de sa­
lud m alogrará todos 
nuestros planes. P re ­
siento que he de mo­
rirme pronto.
—¡B ah ! E s o  so n  
tonterías. Tú no pue­
des morirte. Te cu­
ra rá s  y volveremos 
a ser felices. Hay 
que hacer algo para 
a h u y e n ta r  tu pesi­
mismo. —
Sin embargo, no pu­
d o  h a c e r s e  n a d a .  
Cuando le llevaron 
al hospital, tenia los 
p u lm o n e s  y a  c a s i  
deshechos. P e r o  la  
tisis no acai>ó con 
é l hasta pasados dos 
meses, cuando vina 
el otoño y con él la 
caída de las hojas 
de los cerezos.
De resultas de la 
muerte de Robsiio- 
liew. Vera enfermó. 
Se desmejoró física­
mente, hasta que la 
vuelta de la  prima­
vera le hizo recobrar 
la gracia de sus en­
cantos perdidos. 
Pasado algún tiem­
po. volvió a acordar­
se de su desgracia­
do amor. Pero ya en 
ella se hab 'a  d;sper* 
tado o tra  m u):r. a l­
go más expenm3nta* 
da. de acciones más 
reflexivas, a la par 
q u e  su  b e l le z a  y 

atractivos personales eran más deseados 
por los hombres.

No pudo term inar sus estudios por im­
pedírselo la revolución. Fue entonces 
cuando, alentada por su familia, dió oí­
dos a  las palabras amorosas de Boris 
Herniofielf, un profesor de matemáti­
cas de mayor edad que ella y con el
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que conlrajo matrimonio al poco tiempo.
Sin embargo, aquella unión estaba 

predestinada a ser poco duradera como 
más adelante psd rá  verse. Debido a  no 
se sabe qué ocultos manejos, e l profesor 
de matemática» íué demuKiadJ como 
enemigo del poder soviético, viéndose 
oblígaijo a  t'xnar u na  ráp ida delermí- 
n adón  para  poder poner a  salvo su vida.

Tras tnirtar varias veces a  los esbirros 
de la Tcheka que )e perseguían sin des- 
cansci, indujo a  su mujer a  huir de Ru­
sia. Ella, a l  principb, pareció resistirse.

—Nos m atarán com j perroi. Nos ma­
tarán  si salimos de aquí. Ten en cuenta 
que ya soy una mujer...

—No lo  conseguirán, pierde cuidado. 
Nuestra vida peligra por igual. No hay 
más remedio que abandonar el país.

—Pero, ¿cómo?
—Como sea. Todo antes de morir a 

manos de esa  gente que quiere castigar* 
me sin h a l» r  cometicto ningún delito. —

Ante la  inm ino ida del peligro que les 
lodeaba. Vera aceptó la dedsión de su 
marlcfc}. Se procuraron unas ropas usa­
das que les daban aspecto de mendigos y 
COCI las mismas, am parándose en  las 
sombras de una noche, atravesaron los 
caminos y las llanuras nevadas, cruzan­
do  la  frontera polaca hasta poner los 
pies en territorio  extranjero.

Después de no pocos sobresaltos y 
aventuras, e l matrimonio llegó a  Viena. 
Alli Vera se vló obligada a  trabajar, 
fwr necesidad, en una gran casa de mo­
das. Se exhibía como maniquí debido a  
su bonita figura, y aquel su atractim) tan 
femenino, que aun hoy conserva, y  ba­
tían  más valiosos l i s  vestidos que la  cu­
brían.

Con e l transcurso de los meses, se 
pier<le la  p ista  de su marido. datos 
que poseemos no vuelven a  hablarnos 
más de él. Un d ia  llega a  la hermosa 
capital del Danubio un productor de pe­
lículas alemán y a l igual que le sucedió 
a  G reta Garbo en S ueda  le sucede a 
Vera Voronina. Que en tra  en los alm a­
cenes para hablar con el jefe de ellos 
sc^re las posibilidades de hacer un film 
comercial y  se fija en ella, hadéndole 
más ta rde  una buena propositíón para 
que trabaje ^  pelíoilas.

Pero la a rtis ta  rusa no lo reflexiona 
tanto  como la sueca, y a  que casi a l  mis­
mo tiempo de d e c ii^ lo  acepta aquella 
proposidóii. trasladándose prontamente

Vera Voto^oa ca aaa MereMnUsüna «mom.

en unión de dicho productor a la capi* 
ta l de Alemania, donde realiza su primer 
film con escaso éxito. Visita luego No­
ruega, donde asimismo trabaja en otras 
películas y obtiene en ellas casi idéntico 
triunfo que en la primara. Pero no se 
am ilana por ello. Persiste en e lla  la 
idea de triunfar; sat>e que sus cualida­
des físicas son adm iradas por los hom­
bres y que esto en ella constituy¿ un 
pc<kroso aliciente para poder allanar 
m ás fádlm ente las dificultades que haya 
en su camino. Pensando asi. un día ve 
en una revista americana retratadas a  
las mujeres más célebres de la panta­
lla y siente despertarse en ella una nue­
va mujer. Se dice entonces:

«¿Por qué no puedo yo llegar tam­
bién hasta donde llegaron ellas?»

Y cuando se dedde a emprender el 
víale a  Hollywood recibe un comuni* 
cfloo de una casa productora de pelicu*

^ C o n t i n ú a  en l a p á t i n a  t  4 ¡
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Llti9  Ñ o r o  e / i  un  m o ­
m e n t o  <*» f a  p e l íc u la  
q u e  p r o n t o  p r e s e n t a r é  
CIrtaea e o n  e l  t i tu lo  
d e  ‘ 'M a te r  D o lo ro a a "
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EL CINE y LA MODA
A n rj D v '.ra k  tie  e  fu m a  d e .s e r  u n a  d e  la s  verdaáe-  
ra tn c n te  e .e ia r ite s  e a ir d lv s  d e  la  ponittU a to  q u e  se  
co m p ru e b a  en  e s ta s  dox  fo to á ro /íu s  en  la s  qu€  se 
¡a ve  con doa lin d o s  m o d e le s  q u e  rea  t a  s u  d is tin c ió n .
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V IO L E T A S  IM P E R IA L E S  y R E Y
~  Película» presen tadas 

e n  O ra n  G ala Fantasio  patroc inada t>or 
F i l m s  S e l e c t o s .

Deseando que las opiniones que pu­
blicamos sean siempre absolutamente im ­
parciales, encargamos a l prestigioso y  
conocido crítico Felipe Centeno, nos die­
ra su juicio acerca de estas películas, 
para evitar, que por la parte que en su 
presentación tomamos no fa.-ra saficien- 
temente claro e  independiente e l nuestro.

Aprovechamos esta ocasión' para 
agradecer públiccumnte a  tan certe­
ro y  culto crítico la atención que 
con nosotros ha tenido, respondien­
do tan solícitamente a  na:s!ro rue­
go. También ¡a aprovechamos para 
expresar nuistro  profundo reconoci­
miento a l público que acudió a ver 
la sesión por nosotros patrocinada, 
llenando por completo el local. S u  

adhesión y  ben.'volencia no las olvi­
daremos jam ás y  corresponderemos 
a ellas con el mavor entusiasmo v 
lealtad.

Verdadero accnfecimiento cinematagrá- 
fico fue la primera PRESENmctóN F i l m s  
SELECTOS, que nos dió, en una misma 
memorable sesión, la reaparición de ar­
tista tan grande y tan nuestra como Ra­
quel Meller, y la exhibición de uno de 
los más bellos dibujos en color, sono­
ros, del mago W alt Disneg. flsi se  com­
prende que aun siendo noche de un mar­
tes de Carnaval, noche de bailes y di- 
w rsiw ies de muy distinto género, el 
ran ta s io  se viera enteramente lleno de 
un público selecto.

«Violetas imperiales», de Exclusivas 
Muet. tué la cinta elegida como centro 
rc  programa en esta primera Presents- 
ciON Films Selectos. «Violetas Imperia­
les» cugo perfume — según ia alegoría 
fotográfica que le sirve de comienzo — 
no han marchitado los años. Dirigida 
por Henri Roussell, lo mismo que la  ver­
sión muda. sigue exactamente la linea 
que le marcó está, alterada en una ma- 
yor itexlbilidad de rlímo, y enriquecida 
- -  esto sobre toda  — c o i ia gentileza 
d€ la canción, la gracia de ia  palabra, 
la cadencia armoniosa de la música fisí 
^  las escenas iniciales, desarrolladas eií 
Andalucía, a través de un discreto e in­
teligente tipismo, la cancioncílla gitana 
«  levanta, alada, y, por la magia de 
ios labios brujes que la anidan, avanza 
hasta un primer plano en nuestra aten- 
ci<M. y es queja y  caricia, y lamento, u 
grito triunfal. Como luega, en ios es­
p le n d o ra  de ia corte del Segundo Im­
perio. digna y bellamente reproducidos, 
la palabra cortesana, traicionera, falaz, 
toma maxima importancia de protago­
nista. He aqui valores que no pudo dar­
nos «Violetas Imperiales» en su versión

Lo que sí nos dió antes, y ahora vuel­
ve a  dam os con creces, es el prodigio 
de s^ s ib ilid a d  de su principal intérpre- 
n ' 1  milagro del arte  ao decaen
no llaquean. las maravillcsas facultades 
« p resivas de artista tan nuestra como 
Kaquel M eller? Su actuación es perfec- 

. matizada de malicia y melancolía: 
« je ra se  que esta siempre bella mujer, 
« t a  siempre gran artista, es toda ojos

voz y espíritu, ñsí. al menos, se nos ap a ­
rece en «Violetas Imperiales».

Muy bella también la actriz francesa 
que tiene a  su cargo el difícil papel de 
Emperatriz Eugenia, realizado con dig­
nidad sobria y graciosa. Menos feJces. 
desde luego, los intérpretes masculinos.
V debido a l hecho de ser francocspaño- 
la la  versión, y mixto de ambas nacio­
nalidades e l reparto, algo forzado el 
pretexto elegido para que Eugenia y 
los suyos hab(e.i francés en Andalucía.

Esto aparte. «Violetas Imperiales» tie­
ne una gran presentación cuidada y pri­
morosa, una fábula amable, una música 
encantadora y — esto, sobre todo — 
una admirable protagoniita.

Otros elementos valiosas de la Pre- 
spracióN F i l m s  S e l e c t o s  fueran la «Re­
vista Paramouiit», el popular noticiario 
europeo «Eclair-Journal. y el documental 
«París». En cuanto al «Rey Neptiino», de 
la se n e  Silly Simpho.iies» del gran ar­
tista W alt Disney, hemos de considerar­
la  película de fuerza dentro de cualquier 
programa.

¡Qué prodigio de ingenio, de gracia, 
de imaginación, de exquisito arte! La 
infantiíidad de la  fábula es tratada 
con genial Ironía, y peces, olas, ninfas, 
marineros, piratas, nos parecen seres fa- 
mlHares con quienes hemos fraterni­
zado en un mundo de ensueño. Ese mun­
do creado por el a rtis ta  W alt Disney, 
que. después de dar forma a  sus per­
sonajes. a sus criaturas, les infunde vi­
da. movimiento, dinamismo, aima. io 
mismo se tra te  de una fuerza cósmica 
que de un insecto o  de un pccecillo. En 
estos films de dibujos animados en co­
lor, todo vibra, todo vive, todo palpita, 
todo canta... Como que «todo» es el es­
píritu vivaz, saltarín, genial del artista 

Cuando una de estas Síily Simphonies 
concluye, el público aplaudje. involunta­
riamente. E l público, etcrnamcjjte sor­
prendente, y eternam ente calumniado.

En suma: una Gran Gala Fantasio, pa­
trocinada por F il m s  S e l e c t o s , que nos 
hace esperar grandes cosas de la unión 
de estos dos
p r e s t i g i o s .  F e l ip e  C e n te n o

O r a n d  H ó to h — Local de estreno: 
ürquinaona. — Distribución: Metro Gold- 
wyn. — Procedencia: Americana.

Basada en la pieza teatra l americana 
adaptada de la universalmente conocida 
novela de Vicki Baum «Grand HóteU. 
este film nos presenta la vida multiforme 
y agitada de uno de esos grandes hote­
les continentales donde todo el mundo 
va y viene sin cesar con sus dramas in­
teriores, con sus ilusiones, con sus ape­
tencias. a  veces. Inconfesables. La lente 
penetra en el alma de cada personaje y 
la desnuda completamente para descu­
brim os claramente sus sentimientos y 
pasiones para luego dar lugar, con el 
acercamiento mutuo, a un dram a lleno 
de interés, intenso y apasionante.

Obra, por su carácter, por ser toda 
ella, y especialmente en su primera mi­
tad un continuo estudio psicológico de 
tipos y de ambiente, llena de dificulta­
des y con una tendencia fatalmente in­
evitable hacia el teatraiismo. Cada per­
sonaje, de psicología tan distinta obliga, 
en su presentación a l espectador, a un 
examen detenido y concienzudo, la cá­

m ara se ve obligada a detenerse sobre 
él quizá más dfe ¡o d e j a d o  — y es 'e  exce­
so lo atribuímiis más bien a  la persona­
lidad del in térprete que a la importan­
cia del pcrso.iaje — y con ello la obra
— repetím 'ís que en su primera mitad — 
adquiere una lentitud de ritmo sensible­
mente perjudicial Edmound Goulding. el 
director, espíritu finamente observador 
se emborracha en su labor analítica y 
descriptiva y a  la propiedad y  conoci­
miento de tipos y de escenario sacrlti- 
ca el dínaimsmo esencial en el cinema. 
Ello no  quieie decir, sin embargo, que 
la obra se halle carente de interés. Con­
trariam ente es precisamente por el inte­
rés profundo, inmenso, que despierta, 
que son más acusados por el respetable 
aquellos momentos en que la acción se 
halla ralentlda ya a  causa del estudio 
psicológico, ya par el diálogo de la obra. 
El exceso de palabras tustra la armonía 
y continuidad del film y  Edmound Goul­
ding parece haberlo olvidado a, casi, di­
ríamos, p a r ^ e  haberlo preferido al obli­
gar a  la cám ara a no moverse de las 
cuatro paredes del hotel y basarse casi 
únicamente en el diálogo.

Bien es verdad que este director ha 
contado para superar toda otra dificul­
tad COT un reparto verdaderamente ex- 
cepciwial de artistas que habían de mo­
verse sobre un asunto tan original y po r ' 
sí solo tan interesante como el de esta 
obra. Y  con sinceridad preciso es reco­
nocer que la interpretación de «Grand 
Hotel» es sobresaliente. En primer tér­
mino es obligado destacar a Li,oneI Ba- 
rrym ore que crea un personaje lleno de 
realism o y nos ofrece una labor que no 
ha de ser fácilmente olvidada. Justo, 
preciso en el ademán y en la expresión! 
sin aspavientos melodramáticos, consi­
gue momentos de una íntensidaa emoti­
va difícilmente ígualables. Joan Craw- 
ford le sigue en orden da méritos. Joan 
Crawford es la que. materialmente, roba 
e l film. Llena de simpatía y de sinceri­
dad. hermosa y atractiva en su papel de 
mecanógrafa que se entrega por dinero 
crea un personaje rebosante de humani­
dad. Greta Garbo, aun no rayando a la 
altu ra  de anteriores interpretaciones, qui­
zá desplazada en el personaje que se ¡a 
ha llevado a  encarnar, se  mueve con 
acierto y dignidad. John Barnimore. Le-
w is Stone, W allace Beery. Jean Hers- 
holt, etcétera..,, correctos en los respec­
tivos papeles.

•Granel HdteU. sin ser una película 
w rdaderam cnte excepcional, es. sin em­
bargo, una obra sobresaliente, especta­
cular y de elevada categoría.

C o r s a r io .  — Local de estreno: Ca­
taluña. — Distribución: A rtistas Asocia­
dos. — Procedencia: Americana.

De psicología netamente americana es­
ta  película desborda optimismo, ün  op­
timismo completamente reñido con la 
realidad, pero ello le confiere simpatía 
e  interés. E l asunto nos muestra a una 
muchacha muy rica enam orada de un 
joven pobre del que quiere hacer un 
juguete suyo, demostrándole éste que 
con sólo quererlo es capaz de hacerse 
rico por sus propios méritos y voluntad.

Película entretenida, in terpretada por 
Chester Morris
y Alison Lloyd. E l  o t r o  c r ít ic o
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ucK jones com­
pra  toda su ro* 

pa en Hollywood 
en lugar de com­
p r a r l a  en Nueva 
York o Londres, 
como hacen mudios 
de los artistas del 
cine. No es que le 
gusten los estilos 
de Hollywood, si­
no porque, según 
dice Buck, le place 
ser consecuente; 
—Me gano la vi- 
da en Hollywood, 
nada más natural 
que favorezca a  los 
comerciantes de la 
ciudad. —
Un rasgo caracte­
rístico de Buck Jo­
nes, siempre since­
ro, siempre leal.

^  todas las estre­
llas del cüie les

gusta lucir trajes atractivos, pero a  LUlian Bond no  solamente 
te gusta lucirlos sino que le encanta diseñarlos.

I^ESPués de apreciar su magnifica labor en <ñló Broadway» 
^  ba}o la dirección de Eric von Stroheim, y en «Handic 
with Care>, que actualmente filma con James Dmin y  El

Kftte S o u th , l la n jd A  c o  N o fta m é r ic a  relo«<le l« radLo». 
q u e  faft ftJdo coslrátAd* |>or la  Param oaot. La primera 
pclícaTa en q u e lo m a /á  parte ae Mtala «KeUo E n ryb od )»

Joaa Crawlord. e s lr d U  de la  M «O.'M.. fo to ^ a íia d a  co  
«I estu dio  c o a  tu  perro farorito. «jacqnes». e ten p lar  San  
Bernardo q a e  te regaló «ta caposA. Douglaa Pairbaoka. bÍ(o.

Brendel, los directores de la  Fos han decidido extender el 
contrato de Boots Mallory.

E sta joven actriz, elegida «W ampas Baby Star» para 1932, 
fué traída a  Hollywood de Nueva York, donde traba jaba en 
los Ziegfield Follies. Terminada la película «H andie vith 
Care> actuará de protagonista en «Road to  Heavea», que di­
rigirá John Francis DíIIot, con un escogido reparto encabe­
zado por Alexander Kirkíand e Irene W are.

L« divertidísima Louise Closser Hale, alegre abuela de Ca- 
role Lombard en «La consentida», es en la vida diaria 

ta l y  cual aparece en la película. Louise tiene el cabello 
blanco y noi decía que principió a encanecer a los treinta. 

—¿Cuánto hace de eso? — le preguntamos.
Y ella, con aquella sonrisa qu^ se inicia en sus ojos pica­

rescos, nos dijo:
—Hace treinta anos; acabo de cumplir sesenta. No soy de 

las que ocultan la  edad. A los t 'e in ta  y cinco estaba cano­
sa... pero  no vieja. El corazón es lo último que envejece y, 
gracias a  Dios, todavía tengo el corazón joven.—

P ara  todas aquellas que se bacen viejas antes de tiempo, 
Louise Closser H ale es m  ejemplo digno de imitar.
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Esto fo to g ro f ío  p e r te n e c e  as Esta fo to g ro fío  p e r te n e c e  a:
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P R I M E R  C O N C U R S O  ' " P R O - B E L
¿D e que fom osgs Estrellas d e  Cine son estas fo tog ra fías?

10 PREMIOS -  500  PTAS. EN METALICO

1 0 . 0 0 0  f o to g ra f ía s  G R A T I S  d e  E stre llas del Cine
B A S E S :

1 .‘ P o ra  to m a r  p a r te  e n  e s te  C o n cu rso  esc rib o  e n  e s to  mismo h o ­
ja ,  o l p ie  d e  c o d o  fo to g ra f ío  el n o m b re  d e  lo Eslreltd C inem oto- 
g ró fico  o  q u ie n  p e r te n ec e .
2.*  Uno v e z  ho y o  p u e s to  los 6  rtom bres llene  c o n  le tra  c b r a  el 
e sp o c io  d e s t in o d o  p o ra  su  n o m b re  y  d irecc ió n  y  en v íe  la  hofo ¡unto 
con  un VALE-COt^CURSO d e  los q u e  se  e n c u e n tre n  e n  to d o s  los 
fra sco s  d e  e s p e c ia l id a d e s  d e  p e rfu m erío  m o rco  "PRO-BEL". Si el 
f ra sc o  q u e  c o m p re  n o  Nevo a u n  el Volé, p u e d e  e n v io r  e n  su  lu g ar  
lo e t iq u e ta  q u e  se  d e s p r e n d e r é  fác ilm en te  p o n ie n d o  e l  f ra sc o  un o s  
m inutos e n  o g u o .
3 .*  T odo  solución q u e  n o  lleve el VALE-CONCURSO o  la  e t iq u e ta  
no  s e rá  vá lido .

El p la z o  d e  odm islón  te rm ina  e l  d ía  2 0  d e  M a rz o , s ie n d o  nu ­
m e ra d o s  los h o jas  o  m e d id o  q u e  se  rec ib en .
5 /  Entre los c o n cu rsan te s  q u e  env íen  so lu c io n es e x a c to s  s o r te a ­
rem o s los s ig u ien te s  p rem ios.

1.” d e  P ta s . 2 0 0  -  2 .° d »  Ptas. 1 0 0  -  3 .°  d e  P ta s . 7 5  
4 / '  d e  P tas . SO -  5^* d e  P ta s . 2 5  y  S p r e m ie s  m e n o r e s  

d e  P tas . 1 0  c a d a  u n o . Total 1 0  Prem ios

C o rre sp o n d ie n d o  d ichos p rem io s  o  los 10  c o n cu rsan tes  cu y o  nú ­
m e ro  se o  ig u a i  a l  d e  los p r im e ro s  10  b o lo s  q u e  so ig c n  d e l  TOmbo 
e n  e l  o rd e n  d e  su  ex tracc ió n , o  se o ,  e l  p r im er  p re m io  o  lo  p r im e ra ,  
e l s e g u n d o  o  lo  s e g u n d o ,  etc.
6 /  En el c o so  d e  n o  recHsir so luc iones e x o c to s  los p rem io s  se  
o d ju d ico ró n  e n  o r d e n  d e  im portoncio  o  los co n cu fso n te s  q u e  e n  el 
m ismo o rd e n  se  h u b ie ro n  o p ro x im a d o  m ás  a  lo so lución e x ac to .
7.* l o s  c o n cu rsan te s  q u e  a ú n  e n  el c o so  d e  n o  se r  a g r a c ia d o s  
con  un p rem io  e n  m etá lico  d e s e e n  recib ir uno  co lección  d e  6  Fo>
Qraffas d e  Estrellas d e l  Cine to m o ñ o  18 X  2 4  cms. ig u a le s  o 
los q u e  se  v e n d e n  e n  los t ie n d o s  o  ) p ío . c o d o  uno , d e b e r á n  env io r 
3  VALES-CONCURSO o  e t iq u e to s  m ás, o  s e a n ,  4  e n  to to l,  ¡unto 
con  e s ta  ho¡o.
8 .*  El re su lto d o  d e  e s te  C oncurso  ¡unto con  los n o m b res  d e  los 
tO p e r s o n a s  p re m io d o s  se  p u b lic a rá  e n  los rev is tas  “ P o p u la r  Films" 
e l d io  13 d e  A bril y e n  "Films S e lec to s"  e l  d ía  2 2 . Los p rem io s e n  
m etá lico  se  e n v io ró n  p o r  g iro  p o s to l y  los fo to s  p o r  c o r re o  certif)* 
c o d o ,  o  b ie n  se  e n tre g o ró n  p e r so n a lm e n te  e n  n u estro s  o fic inas a  
p a r t i r  d e l  d io  1.” d e  obril.
9 .*  J a s  e sp e c io l id o d e s  PRO-BEL q u e  llevan VALES-CONCURSO 
o  c u y o s  e tic iue tas  son  vá lidos p o ro  to m a r  p o r te  e n  e s te  C o n c u r io  
son  los  s ig u ien te s , lo s  c u a le s  se  en cu e n tro n  d e  v en to  e n  to d o »  tos 
p e r fu m e r ía s  o  5  p ta s .  e l  f ro sco  y  son  re c o m e n d o d o s  c o n  p re fe re n ­
c ia  o  sus lec to ra s  p o r  " P o p u lo r  r i lm s"  y  "Film* S e lec to s"  a  q u ie n e s  
les consto  su ex ce len c ia  c a l id a d  y  a d m ira b le s  resu ltodos:
LOCION DEPILATORIA, Extirpa e l  p e lo  y  ve llo  d e  ra íz  y  sin 
d o lo r .  LOCION BLANQUEADORA, Q u ito  lo s  P e c a s  y  m onchos 
d e  la  Piel. LOCION DESUDORANTE, R eg u la  e l  su d o r  ex cesiv o  y  
le  q u ita  el o lo r. LOCION BRONCEADORA, B roncea  la  Piel ert e i 
ac to . MASAJE RADIOACTIVO, Final d e  un  o fe i to d o  p e rfec to .
LECHE PURIFiCADORA, Limpio lo Piel sin n e c e s id a d  d e  a g u a  y 
jo b ó n . LECHE DE LIMON Y ALMENDRAS, S u av iza  y  u m s e rv o  lo 
h e !  joven . LECHE NACARADA DE ROSAS, E m b e lleced o r  id ea l 
d e l  cutis. REGENERADOR DEL CABELLO, Evito la  calv icie  y  fa v o ­
re c e  lo  c re c id a  d e l  c o b e lio . EXTRACTO DE MANZANILLA, Do al 
c a b e llo  un  a tra c t iv o  to n o  ru b io  p o r  igual.
Sí n o  los e n c u e n tro  e n  su  lo co lid o d  en v íe  P tas. 5 . 5 0  p o r  g i ro  posta l 
o  se llos d e  c o r re o  p o r  c o d o  u n a  d e  los e s p e c ia l id a d e s  q u e  d e s e e  o  
PRO-BEL, S. A ., París, 183 , B arce lona  y  lo s  rec ib irá  p o r  co rreo  
certifícodo .
IMPORTANTE: G u o r d e  s ie m p re  los VALES-CONCURSO o  e tiq u e -  
to s  PRO-BEL a  c a m b io  d e  los c u a le s  p o d r á  p o rtic lp o r  e n  to d o s  los 
g ro n d e s  c o n cu rso s  q u e  c e le b ra re m o s  c o d o  6  m eses  y t e n e r  obso* 
lu to m en te  g ro t is  in te re sa n te s  co lecciones d e  Estreltos d e l  C ine. El 
p ró x im o  C o n cu rso  e m p e z o rá  el d ía  1.° d e  Ju lio  y  -se re p a r t i rá n  
o tro s  5 0 0  p to s. e n  m etá lico  y  1 0 .0 0 0  fo to g ro fío s .
Este m es  se  p o n d r á n  o  lo v en to  los ex q u is ito s  P olvos d e  Arroz  
"PRO'BEL" o  2 . ^  p tos. lo  c ( ^ ,  con  VALE-CONCURSO. S e  h a rá n  
e n  ó  tonos: Blonco, N a tu ra l ,  R osa, Rochel, M o re n o  y  B ro n cead o .

Esta fo to g ra f íe  p e r te n e c e  o: Esto fo to g ro fío  p e r te n e c e  o:

E sta  fo to g ro fío  p e r te n e c e  o: Esto fo to g rc f ío  p e r te n e c e  o¡

ENVIE ESTA HOJA UNA VEZ 
LLENA JUNTO CON IO S VALES 

CONCURSO O ETIQUETAS "PRO-BEL" A:

P R O - B E L ,  S .  A .

París, 183  • B A R C E L O N A

SEÑAS DEL CONCURSANTE: 

N o m b re : _ _ _ _ _ _

j C a lle  ynúm ,,... 

I Población:

I Provincio.Ayuntamiento de Madrid



E n  los talleres de la Klang- 
film se ha dado ténnino 

a  la construcción de un nue­
vo tipo de aparato impresor 
del sonido (sistema Tobis- 
KlangfilR)). La nueva ins­
talación va destinada a  la 
«Companhia de Filmes Se­
ñores Tobis-Klangfilm», en 
Lisboa. Todos los aparatos 
van dispuestos en dos ca­
miones, cuya principal im­
portancia consiste en estar 
acondicionados para traba­
ja r  tanto  «n e l interior del 
estudia como al air¿ libre, 
sin prescindir en lo más mí­
nimo de la ai(a calidad que 
garantizan hoy en dia las 
más modernas ins!a;aciones 
fijas de los grandes estu­
dios. El equipo «Klangfilm,
Tipo s-2-f» puede llegar a 
utilizar cuatro micrófonos y 
dos cámaras tomavistas.

El primer camión aloja 
todo el equipo de impresión 
con su correspondiente célu­
la fotoeléctrica, el amplifi- 
cadc^, el espacio para escu­
char el sonido y la mesa 
de! mezclador, todo ello con­
venientemente instalado a 
prueba de ruidos. En el se­
g a d o  vehículo quedan acon­
dicionadas las máquinas y 
baterías eléctricas, de ma­
nera que la instalación pue­
de trabajar en cualquier si­
tio e Independientementa de 
las acome ida» de la carricn- 
te. sirviéndose de sus pro­
pios medios. El motor del coche realiza la operación de car­
gar las baterías. E l moderno aparato está provisto del dis­

A d tU n U a d o  lo*  «coD C ecIm lcatoi, - L c « l i  S io n e  b u le n d o  o i o  de  
l>  (c le ii< l6a  pac* co m u n lc ir K  con  D iana W la fa rd , en  cierta e ic c a a  
d e  ana pr6vlfaa p e lícu la  d e  la  M .'G .-M ., que i c  desarrolla eo  1940.

positivo de purificación de 
sonido, como ocurre con tas 
más recientes construcciones 
de la  Klangfilms.
Para utilizar los aparat(;s en 
un estudio como instalación 
fija, todo el ec^uipo es en- 
ctiufable a  la red . respecti­
vamente a  un generador pa­
ra  corriente sincrónica de 
cuarenta y ocho periodos. 
Gracias a  esta perfectísima 
creación de la Klangfilms, 
existe ya hoy una posibili­
dad de impresión sonora que 
ofrece nuevos alicientes pa­
ra  la producción de grandes 
películas espectaculares, ban­
das culturales y actualida­
des, todo ello dentro de la 
más acentuada calidad téc­
nica y en plena independen­
cia del estudio.

I IA rbara Stanvyck y Mae 
Clarke comenzaron la 

carrera teatral en el Strand 
Roof de Nueva York.

PAUL Martin, célebre direc­
tor alemán, ha sido con­

tra tado  por la Fox ij embar­
c a r á  inmediatamente p a r a  
Hollywood.

WiLUAM K. Howard, el fa­
moso director de «Ca­

marotes de lujo» ü -Recién 
casados», después de una 
estancia de ocho semanas 
en Europa, ha regresado a 
América.

La primera película que dirigirá este año para la Fox se­
rá  «Paddy-the-next-best-thing», con Janet Gaynor.

Charles l.au¿toa, el N er6a  de  U  pcifca la  P aram oust < D  S ign o  de la  Craz», coa- 
:m pla on  efecto de coDjuoto de un  desde lo  a lto  de unoa grandes reficctares.

Cary Cooper. astro  de la  Paraoioim t, entre a lgu soa  de los tro­
feos  q ue coeqnlstA  en  s o s  cacerías por laa seluas africaiMis.

Ayuntamiento de Madrid



fus IMISTiS
n m m i

Recortaré su 
«iluala sol>r« 
n>Mt*ra, con  
un pt* pvA  
qu» im sos-  
langa, si m* 
rem it*  una  
foto  <1*1 «rfista 
qu« <tesM, do 
los q u * pubika  
• s ia  rav ista , o  
cual qui ar  olf»; 
puaJa adaptarsa 
a toda clasa 
d a  (o to g r a -  
(ia«; as una 
novadad da

gran  m o d a  
an América. 
M anda ta fo­
tografía co n  
1 '5 0  patatas 
an sallo* y  
a r a c i b i r á  

f r a n c a  d a  
poda a

SEIIOIIITI
Le interesa aprender 
corte y confección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu­
dios; puede diplomar­
se rápidamente como 
p ro feso ra , ganando 
300 ptas. mes por cé­
lebre m od isto  p a r i ' 

siense.

Escriba a: 

Instituto de la Mujer 
Angeles, 1 -Barcelona

( i B C l a f d M l l o )

BERLÍN-LISBOA

El equipo de Im presión sonora

KLANGFILM

va a hacer un 
vl^Je de 2650 
k iló m etro s

El nuevo equipo de impresión sono- 
ra  de la «Klangíilm», instalado en 
dos automóviles que será suminis- 
trado a la «Companhia Portuguesa 
de Filmes S o n o ro s  TobiS'Klang- 
film», la  cual lo utilizará para filma­
ción de interiores y  exteriores, se ha 
desplazado de Berlín el dia 9 de fe­
brero para llegar por carretera a 
Lisboa, vía Paris-Barcelona y Ma­

drid.
El modernísimo aparato va a ser 
presentado a su paso por las dife­
rentes capitales europeas, a un im> 
portante núcleo de profesionales 
que tendrán ocasión de admirar su 
construcción adelan adisima, y sus 
m últip les  condiciones de acopla­
miento a todas las exigencias de la 
filmación. Los productores esperan 
con verdadero interés la llegada de 
los dos vehículos que irán conduci­
dos por los conocidos ingenieros de 
la «Klangfilm» señores Tjaden y 

Líedtke.
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a c i ó n d e  t a p  a  f f  t  n «  )

chas exhibiciones privadas que se dieron de aquei film antes 
de que la censura americana lo autorizara, una personalidad 
de la W arner Bros F irst National hizo a l actor v«itajosas 
proposiciones. Paul U uni se alarmó. ¿P ara  qué se le quería? 
¿E ra  para  convertirle de golpe y ]>orrazo en una gran estrella 
y  obligarle a ser el protagonista de cualquier anécdota pueril 
que a  lo mejor seria muii del agrado  del público, pero que no 
añadiría n ad a  a  su prestigio de actor? E t tenia p to ia  con­
ciencia de la responsabilidad que cabe a  un ar tis ta  de su tem­
ple, y  de las dificultades que supone dar an te  la  cámara, en 
escenas fragmentadas, una Impresión de realidad, g  sólo acei>- 
ta ria  papeles que le ap ^ io n a ra n  y  en los cuales pudiera de­
m ostrar libremente su capacidad.

Pronto se. te tranquilizó. T r s t á b ^  de dar v ida en la  pan­

ta lla  a  la aventura epapeica d e  Robert E. Bum s, el hombre 
que después de haberse fugado por veces de los presidios 
norteamericanos, tuvo la valentia de publicar sus memorias en 
e l libro «I am A Fugitive from a  Chain Gang> (Sog un fugitivo 
de la cuadrilla encadenada), que además de se r una confe­
sión verídica del calvario de su  vida, e ra  una acusación tre- 
menda contra la justicia de su país.

«S<^ un fugitivo», que ta l es e l extraordinario film que la 
W arner Bros F irst N ational ha sacado del libroi de Robert £ .  
Bum s. »  para Paul Munt g  para e l cine sonoro, que 'dtije 
recoger las p a lp itac ió n ^  de la  realidad humana, un triunfo 
rotundo del que a  estas 
horas se está haciendo
eco la  p rensa  m undial. J -  Virós

S oK iffcM e A  I  A  O  7  t e a a r i  d e r ec h o  a l  r e f a la  d e  !« •  <»■
« f t e 4  a  ^  ^  *  l ; e U B a « a e e e 4 e im a f c le i ie e k a p e k l le a d e
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AVENTURA DE 
UNA MUJER  
H E R M O S A

B a s a d a  e n  la  n o v e la  

f j e r r y  y  l a  P a r is ie n s e »  

d e  S u x a n n e  d e  C a l i la s

M anuscrito: Hans Wllhclm. — Realt- 
MCión: HERM flNN KOSTERLITZ. — 
O perador: Robert Baberske. — Arqui­
tecto: Jack Rotmil. — Música: Theo 
Mackeben. — Toma de vistas: Frítz 
Gressmann. — Dirección de la proviuc* 
cián: Georg W itt. —  Revisióa: W illy 
Zeunert. — Sonido: F rlz t Seeger. — Sis­
tema de sonido: Tobis*KlangfiIm.

PERSONAJES

Ttiea Roiand, Lil Dagover. — Jerrij 
SimsscHi, Hans Rehmann. — Anna. Mar- 
garete Kupfer. — Profesor, Paul Bildt.— 
Entrenador, E rnst Senescb. — Florista, 
M argot W alter.

Además:
Paui Heidemann, Hans Mlerendorff, 

W alter Steinbeck, Karl Hannemann, 
F riz t Odemar, H crbcrt Bach, Olli) Ge- 
bauer, Klaus Pohl, Hans O tto Stern, Jo- 
seph Reitliofer, Max Diekmann, H. M. 
Nette, Artur Reppert.

ARGUMENTO

T hca Roland, escultora, e s  por com­
pleto ei Hpo moderno de la  mujer 

profesional.
De inclinación positiva, no renuncia­

r la  a  su  independencia por ningún pre­
cio.

Buen psicólogo como es el profesor 
Masddce, ve precisamente en didio no

au tá itico  aspecto algo revelador de una 
profunda femineidad.

—Debes casarte — éste es e i coflsejo 
del profesor — y... tener un niño.

—¿Casarm e? ¿Peleas de niños? Nada 
tan gracioso como es to .—

Y  c m  una tuerte carcajada recibe 
T hea las palabras de su paternal ami­
go .-

Poco tiempo después Thea busca un 
modelo para  su nueva escultura. P ara  
ello  necesita una figura atlética, un hom­
bre Inierte y bien musculado.

Como sea  que la  Asociación de Mo- 
d e k s  no encuentra uoo apropiado, pien­
sa  que quizá lo  e n a i^ t r e  en la Acade­
mia de Boxeo, en donde ella encuentra 
finalmente un modelo muy a  propósito 
en la figura del boxeador Jerrtj, pero 
éste interpreta mal el sentido de la ofer­
ta  y  la rehuye bruscamente. Tiiea, irri­
tada  ante esta desatención, le sigue has­
ta  el hotel y le pide cxplicackmes. Jerry 
resulta ser inglés y policía de Londres 
y su  presencia en Berlín es debida al

combate de boxeo en que lia de partici­
par. Su conducta hacia ella h a  sido mo­
tivada por no conocer a  fondo el idioma 
alemán que le ha imposibilitado de com­
prender lo que verdaderamente quería 
de él.

Aclaradas las dudas, a Jerry  le ins­
pira respeto el modo resuelto de esta 
mujer y acepta la oferta.

E)e ahí nace una profunda amistad en­
tre  Jerry  y  la escultora, cuyo primer 
contacto con estos hombres tanto la des- 
cfflicertó, por creerlos de carácter grose­
ro  y m aneras bastas. A pesar de ello  se 
decide a  aceptar la invitación para  el 
ccnnbatc de ikixeo que ha de ce ebrarse 
y  se r testigo de la brillante victoria de 
je rry  sobre su adversario.

Al dia siguiente Jerry  h a  de volverse 
a  Inglaterra . E n  la víspera de su mar­
cha tiene lugar en el Club de Boxeo una 
f i« ta  en su  honor. Pero á n  Jerry, pues 
él ha preferido pasar esta última noche 
en compañía de Thea.

El dia de la marcha ha llegado. Por 
una casualidad bien desdichada, surge 
en Tliea una clara sospecha: que Jerry 
ama todavía a  o tra  mujer. Su desengaño 
es inmenso. Ni siquiera ella se despide 
de él, en el que tanto creía en un prin­
cipio.

Dos años han pasado. Tliea ha tenido 
un niño, m udiadio encantador. Todo 

e l  mundo murmura sobre quién es su 
padre. Tbea se calla y en su silencio 
piensa sobre ei asunto.

Un dia liega Jerry  nuevamente a 
Berlín. Se presenta en  casa de Tbea. Y 
piensa que si tuviera un hijo estaría 
loco de alegría. Thea. pero, se muestra 
ante Jerry completamente indiferente.

E lla le conceptúa como a  un hombre 
voluble, que busca sólo la  oportunidad 
del placer y rehuye sus consecuencias. 
Hay entre ellos un enconado sentimiento 
OMnbativo: en Jerry. su enamoramiento 
hacia ella, y en Thea, su alejamiento de 
él. Finalmente, el casa es tan lejano que 
forzosamente Jerry no tenga noción de 
él, pero al marcharse es entonces que 
se resuelve el malentendido que tan mal­
humor aportó, lo que decide a Thea a 
abandonar su querida independencia y 
acompañar a  Jerry hacia Londres para 
alh  casarse.
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El m áxim o atractivo
lo  ob tienen  «hora en A m érica las m is  renom bra­
das estre llas de la  pan ta lla  embelleciéndose el 
cutis con los nuevos polvos líquidos.

Los antiguos polvos de arroz y las graalentas crc ' 
m as parece que h an  caído en el desuso frente a 
es ta  nueva creación am ericana de superbelleza.

A hora la  m ujer española tiene la  oportun idad  
de p robar las ventajas de esta  creación, solicite

P olvos l í q u i d o s  N o rteam eric an o s
en las perfum erías o  en el depósito  general: 

C A S A  M IL L A T -M untaner, 8 3  B - B a r e e lo n a
Fruca P lu . 4 ’ S O . Tomi: BImu, Rou4». h i M ,  latural ;  Hsrcta 

EüviAmo» por correo a l fM lbo  d e  av Importe ta

ROSITA 
>IOIIENO

culdA de su herm o ' 
su ra  con c r e m a s

ORPUOS 
CR[AM
S u serena belleza 
t i e n e  únicam ente 
po r base un cutis 
blanco, suave, lle ­
no de v ida y  de ju ­
v e n tu d . I m í t e l a  
u s t e d .  P o r  la  no ­
che. a l acostarae, 
lim pie bien su  cu­
tis  co n  O r p h e s  
e o l d c r e a m  y de 
es ta  m anera  elim i­
nará  de su  piel to ­
d a  clase de Im purezas y ev itará p a ra  siem pre que aparezcan  las 
arrugas. C ada añana. después de asearse, ap liqúese O rphOS  
f a c ia l  c r e a m  y pro tegerá su  cu tis  co n tra  las inclem encias del 
tiem po dejándolo excelentem ente p reparado  para  em polvarse. 
Luego un  poco de r o u g e  O r p h o s  aum en ta rá  su  encanto  ja -  
venll. Haga esta  prueba. Llene y rem ita  hoy este  cupón. 

T H b o  p * t |u e f i O i  p t a * .  1 * 3 5

O rp b os P to d u ctf  — P.* de la  República. 62. BarccIoiM.
R tm ito  ptas. 0.50 ca  aclloa co m o  |>ara q u e n e  m anden n u a itr a  de laa cnatro  

crvA M  O rp b os m á t  p rln clptl*^

N o m b r e .....................................................................................................................................................

D o m ic i l io .................................... ...............................................P o b l« c l6 a .........................................
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V E R A  V O R O N I N A

I C  ;  n  I i n  u  a  e  i 6  H d e  l a  p á g i n a  1 1 }

las alemana, na  puede afirmarse que sea 
la Ufa, para que actúe en varias pelí­
culas mediante un contrato ventajoso. 
tSntonces decide volver a  Berlín, donde 
entra a  formar parte del elenco de dicha 
casa editora.

Al cabo de un año, y  viendo que los 
papeles que le habían sido conferidos 
no se avenían con su temperamento, no 
obstante haberlos representado con bas­
tante acierto, piensa de nuevo en Amé­
rica y allá marcha llena de ambiciones 
y proyectos.

Una vez en la meca dei cine, se da a 
conocer enlre sus compatriotas y no hay 
fiesta ni recepción en que no figure su 
nombre. Los más destacados actores ru­

sos de la colonia le prestan su apoyo, 
hasta  que logra verse incluida en l<s 
repartos de algunas películas para  d i­
versas casas editoras. Su arte logra al 
fin imponerse y es entonces cuando la 
Paramount la contrata en firme. No obs< 
tante, de todas las películas interpreta­
das por Vera Voronina sólo una nos hace 
recordarla con un poco de admiración. 
E lla es «El patriota», e l film dramático 
mejor dirigido por Lubitsch y  en don­
de actúa con Emil Jannings y otros a r ­
tistas también notables (1).

(I )  El autor de e s te  articulo lo  escrib id  a n u a  da 

4)ue l e  proyectura «Remordímleoto> p eU ca lt  q u e  •  

Diiestro eotender sa d a  tiene que earldlar e  «El patrio, 
ta», a i fio ta supera, a  pesar de eer é s i e u a o d e l o t  

filma q ue s e  reconU ráo siem pre por s a  eiDOtivldady 

perfecc l6o . ( N .  d 0  Ut  R - )

Después de <El patriota» no ha  vuelto 
a saberse nada de Vera Voronina. Me­
jo r dicho, su actuación como artista  de 
cine, quedó desvanecida. Se sabe, eso 
si, que m ard ió  de Hollywood para figu- 
ra r  como primera bailarina en  una re­
vista que se representó con éxito durante 
m udios dias en Broadway.

flna Paulowa, la malograda danzari­
na  rusa, le enseñó mucho de su arte. 
Fueron am iw s entrañables y de ahí que 
Vera Voronina, a l verse sola en fllema- 
nia, se dedicara por una temporada al 
arte coreográfico.

¿Qué hace actualmente la bella artista 
rusa? ¿Dónde « t á ?  Lo más probable es 
que siga danzando por los escenarios del 
mundo, sacudiendo su melena de rubios 
caracoles y haciendo alarde de sus bellos 
e n c a n to s
d e  m u j e r . . .  M a íu jei,  P. d e  S o m r c u r r e r »

MARAVILLOSO I  P B e D I f i l O '  
SO INVENTO

En 8  d ía s  lo s  c a b e l lo s  b la n c o s  tom arán  su primitivo 
color natural y será im posible conocer que estén teñidos, 
usando  el Insustituible ACEITE VEGETAL MEXICA­
NO PERFUMADO. Prem iado en vatias Exposiciones. 
Sólo tiñe el cabello blanco (Ú n ico  en  su  c ia se ) .  Se usa 
con las  m ism as m anos com o una B rillantina. NO MAN* 
CHA. ES INOFENSIVO. QUITA LA C A SPA , DA BRI­
LLO AL CABELLO Y EVITA SU CAÍDA. UN ESTU­
CHE GRANDE ALCANZA PARA UN AÑO DE USO.

D e v ea U  ea  lo d i*  laa 
P rríam arlu  de EaikaAa. 
CONCeSIONARIOi i  FLORl, 8, í, H

Fabtleaatc j-  Bchraml 
A l e n t é  14 AbtlJ, M 6  

R  C  E L O  N  A

T I N T U R A  M A R T H A N D
D E  P O S IT IV O S  Y R A P ID O S  R E S U L T A D O S

Tiñe la s  CANAS
c o n  u n a  s o l a  a p M ca c Itn ,  
d e ja n d o  e l  p e l o  e o n  a l  
m i *  h e r m o s o  n e g r o  n a tu ­
ra l. N o  e o n t la n *  s a lo *  d a  
p la ta , c o b r o  n i p l o m o .

C a )a  p « 4 B C *a  
C a l*  t r a » 4 c .

DE VENTA EN  PERFUME­
R I A S  Y  D R O G U E R I A S

Talleres C'xificcs de la  S .  C . d e  P .. S . A .. Dorrell, 243 a  249. BareeloBaAyuntamiento de Madrid
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